
EL ESPAÑOL. 
TREIMTA DE AGOSTO DK IjSlO» 
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At trtthertf atque meras tantis HcH addtre rebut. Vll ietL. 

Contínua la carta sobre el cardcter y disposi­
ciones del Gobierno de Francia ; con uña idea 
del Sistema de impuestos del Imperio Fran­
tis ; |wr un Americano, (suspendida en Id 
pag. 227.) 

LA suerte de España se difirió por h ihesperada 
resolución del Austria de aventurarse á Otra guerra 
á fin de priéservár su existencia. Digo inesperada, 
pDttiue no piído caber en I(M planes de Bona« 
parte atacar I& Üfia, antes de haber acabado con 
ML otra. El pil l i^, y la reputación áe aumento 
de fuerza, que debía conseguir por la adquisi­
ción de España, debian facilitar la destrucción de 
la monarquía austríaca, y la prosecución de sus 
designios en el norte. Era enteramente imposi­
ble que el gabinete austríaco estuviese ignorante 
de sus miras: estas se manifestaron sin reserva 
después de la pá2 de Tilsit. Las declaraciones 
de hostilidad implacable fueron uniformes, y po­
sitivas, y lo que se exigió del Austria según vi­
mos en su último manifíeko, no dexaba duda al­
guna sobre el plan ulterií^ que sé intentaba*. 

* Cevallos cuenta, que en una conferencia entre él y ^l 
emperador de Francia en Bayona, este le preguntó fre-
«lüenteinente tolííre el tiempo Kjue «eria iiece»ario pafa la en* 
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Por esta especie de infatúacíoa acerca cíe Francia 
que en casi todos los pueblos ha obrado como pa­
labras de eacanto, el de Alemania no conoció el 
peligro qi^ l | «ijflenajsaba, ni alcanzó á v^r los malea 
que este peligro le baria sufrir, si llegaba á realizarse. 
Se puede colegir de las proclamas del gobierno aus-
triaco, que una deplorable, apatía dominaba al 
pueblo, al principio de esta ultima guerra. No 
íi^lJando los miembros del gobierno, que respon­
diese como debia á su? esfuerzos, se vieron en la 
i»aŷ Qr p r̂pĵ exi4 í̂l4; K̂KP I* Pjejsuasi^n, ea qu^ 
Î ,̂ t^jari^ ]^s .pjruebaf. vnp^ eividentes, de que es-
ta)b?l|» a^e»^za|io^ de . upa. ruina, lo», irppelió por 
ni^c^idafl á. tj-fibajar q^ptaj^tepente en establecer 
un systema militar, semejante al qu^ tan esen­
cialmente contribuyó ,á la superioridad de sus ene-
Wigí», i Ifa .8iĉ î Mlí45 dg sus^prep^apipn^ e3?c]t4 
loft í g l ^ ,d^ gobierno fraoĵ és, y estas |w-¿par¿,-
ciqnes SiQJii elfu^damento d^ lasquexas quejqxpppe 
Champagn'h en su coriresponjlfnjcí̂ Vc*»» «i-»?)" 
UJSÍTQ att8tmc9 Mftt>ermch^, yj d^ $\L iffesmA<V^^,4 
km^nie <Jbi0ia|idaide qvî  se aSai^donasf el * niipv^ 
pjaa,,d9 Q«gaiMzaqigo upilitáĵ . Tod^, esta a9fre% 
pcwiífeí><5Íft .«8; en exjtrî mo cu r̂igsa, y confiro;^ estk 
<jc«js^üeiiqi%| que, el jemp^i;a4^r. á^ Er« p̂ jî ŝ f̂jd̂  

t£rja;S«bfafqci¡oa.dejE#t>aittfr.. Al decirle que.tres mcseíseriati 
b^s^jítej m^jijfeató mucha pi^9<^oij^y díipdos^ UHÍ^ palmada en 
la frente exclamó: Que así iba í}\en,ppTqtíf tenia ma^ cuentasque 
n/ú¥tai.cm Austria: Esta exclaaittcioii la repitió varia» vece¿ 
Tkoibiitti^ se dke i que. les ingleses.interceptarpn, aora^iMI; 
«j^i «"MrSoj % un nayio f i ^ces (jue iba ¿Guada lupe .un» 
caita def rey de Westfalía, á uÜo de su^ compañferos dé 
aquella Isla; en la qual carta 8e decia que Gerónimo es­
peraba ser hecho rey de Austria, dentro de poco. Se pu-
tlie'ra'apliear justaiueirte á todos los individuos de esta fa-
flftilia aquellos versos de Claudiano : 

Hit ñeque per dubinm pendet Fortuna favorem^ 
Necnovit mvtare vices; sed_fixus ¡n ontnes 
Cagnatoi precedit honos. 



habeí' cóntirtüadd la gtte'rra eti Espaéa sin ser iíi-
qúiétado, si hu viera querido deseoténdéi'se de ías 
pireparacionés de Aastria. Pero le era éséncí'al-
riiente necesario él detener los pro^résoV de' ittt 
systertia, que huviéfá puesto'el poder dé aqüélfó' 
potencia, rtas al liível cori el suyo'; y que qiiáiidd'' 
hüviése Mégatíó á maduré^, pudiéi^ opbiierfé sé-
ños iihpfedléiéfntds á la éiíccúíjíbñ de slis pílanés 
gehtíraféá. Así és; qué Esfpáfik fué, ábandóríáüíá 
por aquel momento, y Austria reduéida k'la alter­
nativa, de privaVse dé tódcí médfo dé a¥fétt^á^ó 
dé' éiiipéáai^é iiíHiédiá&tnétíté-''érí úM' Mlm ]ki!i 

Ló^ que qüieVén disputar el prbVeéto^db'bóñ* 
c[^lsti düivefsaí que se atribuye á Frdlr̂ ciS','*6 súé-
tíllrás ártíbipió^^respectb dél'Austria, árpyen'cótf 

mñHmoH. #ievq<Aia!^s¥"á¿iyifltk''ííorit# 

efe 'lá ÓJÍtiuii w W í ^ íí'^' s#'' rtiSaMlcÉ aútipihé, 

S kiiiíAb' W hálláfekh en sétníéBrit'^"c|rcirtisfanciáSi 
'í'éjtí^tttéméiíife cré;^roti' ítif'el' debilitir' sus ene-

miÉos WasV̂ . no ' fep^ <ÍÜé teáier de éílds: pérb' 
sieiiatórfe' WiáBtítiivieM, Ĉ n'̂  d ní^fot cüilládo, de-
a^tí^rfóS'lííístá d extifeníidi Ellos aílanaT)an S 
cáiiniüd dé una Mura ' y*' universal conquista, y 
creían que era cosa imprudente el provdcar^ de­
masiado pronto, la resistencia de la desespera-
citínj y las vicfsftüdes dé la fdrtutta*. Esta apa-

- * Estas reflexione» son tanto mas aplicables á la última país 
<l_Ufe Napoleohhá hecho con Attstría,*quantó eran meaos de-
cíWfriíglas victorias que hábJa ganado. La guerra de España 
«rá taiabieu uWobjeto de primer entidad ea sú cálculo. Neta 
«fe¿ Traduen 

3 



334 

rienda de moderación disminuía el odio y la..in­
quietad, que el inmenso: aumento de fuerza, eon-» 
anuido por Bonaparte por el tratado ele Presb^^gp, 
era. capaz de excitar en los gabinetes rugo y pru­
siano. Sus intentos sobre el norte no estábate aun, 
maduros para la execucion; y estas potencias 
debían, por tanto, ser entretenidas pn ocio .con la 
esperanza de su moderación, en la qual pai*ece que 
siefnpre han confiado mas, que en. s^ propríos me­
dios de defensa. 

Siempre ha sido mi opinión, que la destruc­
ción de Prusia era, un presagio cierto ijé las hosti-? 
litadas meditadas contra Austria y Kusia. Prusia 
estaba en el centro del norte,: sm. este, poder in" 
termedio no podia,,conservarse ^1 equilibrio en. 
aquellas partes. Prjiísía era una barreara contra la 
lisurpación violenta^!,por qualquier lado que vi­
niese, y quando se hallaba en la mayor altura de 
m poder, era el baluarte del occidente de Europa. 
Ella protegia la Francia contra los designios que 
Busia pudiera formar ^cerca de ella, y contenía 
constantemente al Austria. El, gabi^eif ,d.e Ver-
salles habia visto las cosas baxo .es^e .afecto, y 
K r tanto, siempre^ babia sostenido i la .Prusip^ y 

bia buscado su; aiii^nza, como una jg^ur^^^fl 
fundamental contra qualquier aunrien^Og^despíqe-
nado de fuerza por parte de sî  formiáalije y^na*^ 
Los succesores de aqi|el gabinete coriocian bie» 
este systema de relaciones» y lo huvieran seguido^ 

* Véase, especialmente sobre este punto, una MeoM>ria.4e« 
M. áe Vergenne», qué se Tialla en ef 20. tomo de la obrar' 
Folitique de tous les Ca6íneíi,fecha en Marzo 1784. "S> 
*e huviera fie elegir, dice este estadista, éntrela conserva-' 
cion <ie la casa de Borbon en Italia, y la del. poder de 
Prusia en Alemania, no se podrid dudar entre el abandono 
de la primera y la conservación del otro y auBque el reino 
de N&poles en manos del emperador le daría ventajag de- ' 
«tichaii dates." &ca. 
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»i huvieran tenido intención de tolerar algún equi­
librio ó inependencia en el norte. Pero sus di­
versas niiras requerían un proceder opuesto. En­
tretanto que Prusia se mantuviera intacta, Rusia 
y Austria no podían fácilmente ser sometidas al 
yugo, y por el contrario, me parece que se in­
fiere que Prasia no huviera sido destruida, si la 
eaida de las otras potencias no se huviese contem­
plado como un evento cercano. 

Es verdad, que había motivos casi tan urgentes 
como los que presentaba el plan general de con­
quista, para precipitar el ataque contra Prusia. 
Gentz, gefe de los escritores políticos del conti­
nente afirmó en su respuesta á Hauterive, que 
nada, sino la unión de Austria y Prusia, podia 
detener la carrera de Francia^ y salvar los demás 
estados de Europa*. El gobierno francés estaba 
bien penetrado de este raciocinio; y los gabinetes 
de Berlín y Viena empezaron á ver la necesidad 
de una mdtua inteligencia. Francia entonces sin-
(jó la necesidad dé dar un golpe pronto, para di­
sipar la fuerza de Prusia, antes que Austria, des­
pués de sus recientes desastres^ pudiera reunir me­
dios, ó anunciar la resolución de cooperar en un 
plan de mutua defensa, que, según el rumbo de 
los acontecimientos, estaba indicado como el único 
recurso que pudiera valer á ambas naciones. Tam­
bién es cierto, que quando Bonaparte obligó á la 
Prusia á empeñarse en la guerra que terminó en 
su completa tuina, el poder de la' Francia se ha-
bia aumentado, y el de Austria se había debili­
tado hasta tial punto, que ya no se necesitaba 
contrapeso á su influxo, ó pretensiones. Pero sea 
qual fuere la superioridad de fuerzas que tiene la 
Francia, su astuto y ambicioso duefío jaaias hu-

* Ycjfe, E«ta4j de Euro.w,. p. 24'>. 
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vierra destruido la Prusia, principal obstáculo ala 
formación de una potencia preponderante en el 
norte, ni huviera buscado la dudosa sumisión de 
Westphalia, á tan grande distancia del centro de 
su imperio, sino huviera meditado un pronto ata­
que contra los reinos vecinos. Estas medidas que, 
baxo la dicha suposición, se dirigían á destruir­
los, huvieran redundado eñ perjuicio de él, si no 
huviera proyectado tales couseqüencias. El ha­
ber dexado ai Austria y la Rusia en paz el es­
pacio necesario para sanar de sus heridas, dán­
doles al mismo tiempo la ocasión de engradeci-
miento, y la tentación de ambición qne les pre? 
sentaba la extinción de la Prusia, huviera puesta 
en mayor peligro á la Francia que qualquier eq--
laze posible entre las cortes de Berlín y d« 
Viena*, 

El creciente poder de Rusia encendió, aun an­
tes de la revolución, una emulación insanable en 
el gabinete y entre los políticos especulativos de 
Francia. La estrecha unión de aquella potencia 
con Inglaterra, la exclusión de Francia de tener 
parte alguna en, las negociaciones con el Div^n, 
]a contienda de entrambas potencias sobre influxo 
en las cortes de Stockolmo y Varsovia, sirvieron 
para inflamar esta emulación, y para producir las 
disposiciones mas hostiles de parte de Francia. 
Separar la casa de Lorena de la Rusia. " Hacer re­
mirar á esta á sps vastos desiertos"—excluirla ente­
ramente de toda intervención en los negocios de 
Eu-ropa, era el systema favorito de los estadistas 
del antiguo régimen-j-; y se verá, si se reflexiona^ 

* GeotK es de opinión que semejante unióo no era posible, 
p. 241. Estado de la Europa. 

t " On ne peut pas disconvenir que le systéme general 
depolitique dont M. le Prince de Conti fut l'auteur, n'eút 
été fait confortaéméht aux véíitables principe», Ct selon les 



en rfto, que su? succesores, con dificultad poeden 
éHUr éftiiroadós de disposiciones mas fevoríbVes. 
Se ¡nsi?te tanto, comunmente, sobre el poder de 
Rusia para coiitrapesar el de Francia, que espero 
se ttíe disjjense el añadir algunas observaciones 
sobre este punto. 

Todos mis estudios, durante mi residencia fueri" 
de mi páys, acerca del verdadero carácter, y po­
der de las fuerzas imilitátes de Rusia, tne hati 
hecho deducir pol* conclusión que generalmente, 
se pititan muí exageradas. Sus recursos maríti­
mos pueden servirle de poco en sus contiendas con 
Francia y, en realidad, apenas son suficientes á 
darle ninguna reputación de fuerza en el océano-. 
Una nación que no tiene éoionias lekanas, que pa­
dece escasez de buenos maritieros, que no tiene 
pesq&éírias considerables, ni una costa extendida 
en que se familiarizen sus naturales con los peli-
géoi del océano, es difícil que forme una marina, 
tSí^Az éé hacerk temible á los grandtes estados náa-
rítimos de Europa. Los rápidos adelantamientos 
áé Rusia^ desdé el reinado de Pedro el Grande, 
sos victorias sobré los turcos, aunque debidas á 
la ignorancia y pusilanimidad de los generales oto­
manos, y ala insubordinación de sus tropas; sus 
ptóyectos gigantézcos de ambiciotij y la extensión, 
de su territorio (que es, realmente, un principio 
de debilidad) han deslumhrado los ojos del mundo. 

intéréta de la France. II consistoit á garder en Eurofié l 'é-
quilibre établi par les traites de Weitphalié, á lier, par un 
autre traite perpetuel, la Turquie, la Pologne, la Suéde et 
la Prusse, sous la inédiatio», et ensuite avec raccession de la 
France; et enfin á séparer par ce mayen la maiton d'Au-
triched'avec la Hussie, en rejetant cette derniére dans ses vastes 
desért et la relégant, pour ainsi diré, lu>rs des limites de 
i'Europe." (Mérooire du Comte de Broglie, Politigtte de tous 
les cabinets). Véase también otra memoria del mismo, fecha 
<;», 16 de febrero, 1775. Politique de tous les cabinets. 
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y han dado origen á las hyp^rboles mas extravagan^ 
tes con respecto á sus recursos militares y pecu­
niarios. 

Sobre estos recursos solamente debe contar, en su 
competencia con Francia; y estoy del todo conven­
cido de que serán insuficientes para sacarla adelante. 
He leido con atención las opiniones de los que es­
cribieron spbre el estado de sus rentas, y sobre el 
carácter de sus armamentos, antes de la revolución 
francesa, y al considerar las dificultades que tenia 
que vencer el gobierno ruso, con respecto á ambas 
cosas, me admiro de los esfuerzos que hizo enton­
ces, á pesar de que los creo exagerados.* Catalina 
se empeño en extender la ilusión sobre este punto, 
con el esplendor y atrevimiento de sus empresa»; 
pero esas, pocas veces, necesitaron mas de una ó 
dos compa^s; y con todo el auxilio de su poder 
absoluto, no fue capaz de recoger unas rentas igua­
les á las de los estados de segundo orden de Europa. 
Sus exércitos huvieron de sacarse de lo interior del 
Imperio, y de formarse por levas lentas y traba­
josas. Debilitando la población interna, influyeron 
directamente en contra de la prosperidad de un paya 
que, mas que ningún otro debe escasear la sangre, 
y exigir la industria rural de sus habitantes. LA 
fuerza militar de Rusia se debilitó con las sedicio­
nes freqüentes de la soldadezca, con las conspira­
ciones de la corte, y con las conmociones popula­
res; mal^s á que se halla aun expuesto el gobierno 
ruso, y que le impedirán siempre la execucion de 
qualquier plan regular de cam])aña. 

El natural progreso de sus fuerzas, la extensión 
de su comercio, la difusión df las artes de cultura. 

* Véase sobre los arbitrios 'Raúa.—rPolUique de tous lesea-
binets—Conjeclures raisonnées de Favier. Art. cinq de la liussie 
—y también Cox's fravels in the North, los viages del Profes-
fer Pollas m Ruisia^Tooké's Histtry, &c. 
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y un systéma de administración interna que se ha, 
mejorado en estos últimos treinta años, la han 
^puesto,, sin duda, en circumstancias mas favorables, 
y han aumentado en gran manera sqs recursos. 
Pero quando se comparan con los de Francia se ve 
que tienen una inferioridad irremediable. Sus arbi­
trios en rentas no pueden entrar en comparación. 
Aun quando no lo supiéramos de hecho, su infe­
rioridad en esta parte, pudiera deducirse dé un 
cálculo admitido, por casi todos los escritores de 
aritmética política, y es; que mil habitantes reuni­
dos en una legua quadrada, comparados con quinien­
tos, esparcidos en el mismo terreno, pueden sopor­
tar mas del doble de impuestos, y ocasionan mucho 
menos trabajo y gasto en recaudarlos. El pioducto 
de la industria individual, y de las rentas naciona­
les, sea qual fuere el suelo y el clima, en un cierto 
espacio dado, está constantemente en una razón 
mocho mayor que la de la pobhcion. Siento este 
principio principalmente con la idea de manifestarlas 
dificultades á que debe estar sugeta la Rusia coa r^-
pecto á los asuntos de su erario. £1 importe de stts 
rentas es de mui poco momento quando se trata 
de sus facultades para competir con Francia. La 
imposibilidad en que Rusia se halla de reparar con 
prontitud las grandes pérdidas de gente, su falta de 
buenos oficiales y los defectos de su organización 
militar, son los puntos de comparación que mas des­
animan. 

La guerra, según la hace su enemigo, no es ya 
un asunto que depende del erario, sino de los recur­
sos de la población. La fuerza de un estado contra­
rio á Francia, debe calcularse por la suma de »u 
población, partida por la extensión de su territorio, 
y según la facilidad que sus instituciones proporcio­
nen al gobierno para manejar aquella población. 
La primera parte de este cálculo es tan exacta, que 
muchos escritores computan, que una población de 
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«eis millones, concentrada en tm pequeflo esjMcio, 
es igual á otra de veintiquatro, esparcida sobre una 
soperfície extensa. Ésto es absolutamente in­
dudable con respecto á las operaciones militares 
de un pays que está á la defensiva. Qualquiera 
que reflexione sobre lo esparcida que se halla la 
población de Rusia, y considere que el gobierno 
ruso está en la necesidad de mantener en el itt-
terior un exército sobre las armas para conservar 
la quietud doméstica, comprehenderá fácilmente 
la aplicación de las observaciones anteriores, y que­
dará persuadido de que, aunque Inglaterra le preste 
auxilios pecuniarios, Rusia se hallará sin tropai 
suficientes, quanto haya sufrido algunas derrota* 
«onsiderables. 

La distar»cia á que está Rusia, no bastará á de* 
fcnderla, quando las potencias intermedias hayan 
«ido subyugadas. La Francia vendrá sobre sus fron* 
teras con todo el aumento de gente, de riqueza, y 
de influencia, que derivará de un poder ilimitado 
«)bre los payses adyacentes. La adquisición de 
íinlandia, de Galitzia, y de qualquier porción de la 
-Turquia, que aora se ofrezca para alagar la ambi­
ción de Alexandro, no aumentará su fuerza; antes 
feien, aumentando sus fronteras, aumentará sú era* 

. barazo^ quando los suecos, los polact», los turcos^ 
los persas y los chinos, que confinan con este in­
menso imperio, hayan sido puestos en movimiento 
para coadyuvar el ataque de su formidable enemigo. 
i)urante la última guerra con Rusia, era cierta­
mente el intento de Bonaparte hacer de la Polonia 
un reyno, baxo su inmediata influencia, para pro* 
mover así sus designios én el Norte. Murat, que 
aora es rey de Ñapóles, estaba destinado para el nuevo 
cetro. Lanochedel diaen que se anunció en Paris 
la victoria de Friedland, la princesa Murat fue sa­
ludada reina de Polonia por los funcionarios pábli-



94% 
«os qtie se hallaron presentes 4 un» numerosa coiv 
currencia que huvo en su palacio. La oposición de 
los polacos, y la condescendencia de Alexandra 
para la creación del reino dg Westphalia, impidie­
ron la execucion de este plan. Es ipui raro que el 
gabinete francés foroió otro igqal en 1745. Una di­
putación de nobles polacos vino en aquel tiempo 
<desde Varsovia, á hacer presente al principe de 
Contí, los deseos de la nación de que recayese sobre 
él la elección á la corona*. 

La pronta sumisión de Alexandro en Tilsit, y 
todos los acontecimientos militares que terminaron 
en la ignominiosa paz de este nombre, confirman 
las ideas que he indicado áltimamente. Las re­
presentaciones de los oficiales ingleses que iban en. 
ios exércitos rusos, especialmente las de Lord 
Hutchinson, prueban que en ningún tiempo se hal­
laron los rosos capazes de contender felizmente 
con los exércitos franceses. Faltábanles gente, ofi­
ciales^ espíritu de unión en los generales^ y Vtt co-
misariato bien arreglado, ramo en que est*n perver­
samente. Tan miserables eran sus preparaeiones 
para esta sangrienta contienda que latí tropas rusas 
en sus proprias fronteras, sufrieron mas por la 
inclemencia del tiempo y la escasez de provi­
siones, que las que venian á acometerlas Los ofi­
ciales de mas penetración y experiencia, entre \6s 
que he citado, vieron desde el principio que no 
faabia otra probabilidad de buen éxito que la que 
pudieran dar las casualidades de fortuna, el sabet 
de Beningsea de por sí, sin cooperación alguna, y 
el carácter valeroso, atrevido, obediente, y coiv 
atante de los roldados rusos. , Jamas hallaron razón 

* Polititique de tous les Cabii^ts .«Lettre du comtif de 
iíogUe á Loui» Xyi. Tom. I. 



542 
alguna en que fundar esperanza de que el go» 
bierno ruso tuviese medios de resistir mas que una 
campaña desgraciada. 

Los partidos del gabinete ruso, y la preponde­
rancia de la facción francesa que dirige, al pre­
sente, los consejos nacionales en Petersburgo, es 
otra mui principal causa de debilidad. Los par­
tidarios de Francia han dominado el espíritu de 
Alexandro, exponiéndole la impotencia de sus 
medios, y han corrompido sus principios, con pin­
turas alagueñas de las ventajas que ha de sacar 
de la alianza con Francia. El actual partido de 
oposición en Inglaterra aseguró, que la aversión 
del monarca ruso á la política inglesa, se debía al 
horror que habia concebido por la expedición de 
Copenhaguen. Mas se probó, indudablemente por 
él testimonio de Lord Leveson Gower, que el romr 
pimiento se habia decidido con anticipación á aquel 
acoilteciAliento: siendo sus causas, el terror que 
las armas francesas habían inspirado á Alexandro, 
y las corrompidas esperanzas con que Bonaparte 
había exaltado su imaginación. La íniqua guerra 
que desde entonces ha estado haciendo á la Sueda, 
y su cooperación con Bonaparte en el último aco­
metimiento contra el Austria, prueban hasta la 
evidencia, .que Alexandro no es tan escrupuloso, 
como lo supone la hypótesis del partido de opo­
sición. 

De las opiniones que me he atrevido á someter 
á la consideración de Vd. amigo mió, puede in­
ferir que no tengo esperanza alguna de la libertad 
del continente. No puedo vencerme á racioci­
nar sobre probabilidades inconexas, y contingen­
cias remotas ; y no veo otros fundamentos de es­
peranza. Mis conclusiones están sacadas del exa­
men de los medios fundamentales, y relaciones per 
manentes de la Francia, y no del cahicter de su 
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gefe. Gentz*. en su Fragmento sobre el equili­
brio del poder, señala tres cosas en la actual consti­
tución de Francia, que según su dictamen, deben 
hacerla irresistible: 1*. La forma ilimitada de su 
gobierno: 2*. La influencia decidida del carác­
ter militar sobre todo el systema: 3*. La fe­
liz y eventual aplicación de instrumentos y me­
dios revolucionarios. Si se añade á esto la fuerza 
federativa que ha adquirido por la extensión de 
stts fronteras: el estupor que se apodera de casi 
todos los pueblos aun solo al nombre de Francia; 
la sutileza de sus estadistas, y el saber de sus gefes, 
se verá de una vez, que puede desafiar los es­
fuerzos dé Europa reunidos, si huviese alguna po­
sibilidad de combinarlos. 

Pero los principios de esta unión han desapare­
cido, sin remedio. La destrucción de Prusia, y 
las recientes desgracias de Austria han dividido 
el norte e demasiados fragmentos para que pueda 
volver á consolidarse. Rusia, en el estado en que 
la he descrito, no es quien ha de inspirar á esta 
masa desunida un espíritu de vigor y de vida. 
Ella está en pie en medio de ruinas, viendo alla­
nados los baluartes que eran su seguridad. Ho­
landa no puede jamas volver á ser lo que era. 
Suiza, que por una especie de prescripción, ha-
bia quedado libre, en el antiguo systema, solo.es en 
e ld ia ,un "Campo cercado" de Francia, y por su 
posición geográfica debe permanecer esclava. Ale­
mania está abierta por todos lados. Los exércitos fran/. 
ceses marchan á una, sin impedimento, hasta el 
centro de los dominios germánicos. La cesión 
de los distritos del Rhin á los dueños de Flandes, 
de Holanda, de Suiza, y del Tyrol, dexó desdé 
entonces sin esperanza de seguridad al Austria, 

• Vide, Gentz, Estado de Europa, p. 95 
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ni al Norte de Europa, de independeneia. El ar^ 
chitfuque Carlos puede ganar una batallal pero 
la suerte de este infeliz pays; no depende del 
éxito de una sola acción, ó de una sola campaña: 
depende solo de la capacidad de Austria pai^ re­
sistir todo el peso de los recursos del imperip fran­
cés. Baxo este punto de vista, siempre me pare­
cieron sas asuntos desesperados, desde el principio 
de esta última guerra*. 

JEste raciocinio me hace no tener esperanza del 
exfto de los asuntos de Espafía-f*. Ni la subyuga­
ción de España áe resolvió inconsideranienté, ni 

* Es imposible mirar la disolución final del Austria, sin' tina 
. viva conniíiicion al verla arrancada de su inmensa ambiciosa 
hase, en qee, se sostuvo firme y respetada por tantos siglos, 
por ua eneiBÍgo mas incansable que aquellos hijos del des-
fíió;ó; qué' pdr usar el lenguage del poeta Collins, rompieron 
en railfedttzos la estatua gigante de Roma. Ninguno de loS 
itnperios que hasra aoru han perecido baKO loa golpes de, 
Francia ha caidp con estruendo mas ominoso y temible para,! 
Europa. F si consideramos el poder y seguridad que go-
Ztíbáj ' poctís años ha, ¡a-monarquía anstriaca, vei-etnos'qué' 
acaáo, ito'se ha presentado al mundo una lección' más terrí-' 
ble de lo! qué llama M. Bntk& tremenda instabilidad de la 
erandeza humana. 
"^ • . ' ' ' • • ! T . i 

. ^ £ h e u S íjuam brevibus pereunt ingentia» fatk!, 
Imfierium tanto queesitum sanguin*;,-tanto] 

Sé'rvatám, quadmil le ducum pepereré labores, 
ProdHór "unus, . . . . .augusto témpóre tfertit. 

GtAüDiAifus, in Rii/.'e. S-

"'f E l tiempo qne ha pasado después de escrita esta cartsi, 
los golpes funestos que han sufrido los españoles, sin decaer 
ni un punto de su determinación, y la constancia con que 
aun sostiene» la guerra, acaso darán á su autor mas aperanza 
en el dia. E l mismo dice .que si pudiera la contienda pro­
longarse, acaso aparecería algún gran gefe que la dirigiese 
como se debe. Ahora bien la contienda se prolonga, y no 
nt le vé fin. Dése curso á las luces en España, espárzanse 
principios liberales cdn la libertadcivil de la prensa, fórmese 
la opinión pública, y este grande hombre aparecerá á sal­
var la nacioQ. N . del traductor. 
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se executará con irresolución, Kl Austria.quedará 
demasiado debilitada para poder suspender ^ra.vee 
los. progresos del invasor. No hay político alguna 
tan alegre pn sys esperanaas que juzgue que loa 
i^ígleses solos pueden arrancar la presa de entre su» 
garras, á no ser que puedan infundir en lo« esf«-
fioles otro espíritu, y excitar otra especie de ener-
gia que k: que liasta aora se ha manifestado. Si 
esta contienda se pudiera prolongar por algún «es­
pacio xie tiempo, acaso se levantaría algún gran gef« 
que uniera, organizara, y dirigiera Jos recursos ¡qwe 
tiene el pays : cuyo temple divino de alma, res|ta~ 
bleciese la fortuna de su nación, y vengase 1* 
muerte de los que aora derraman m sangre eade-
dífensa suya. 

Exoriafe aliquis nostris ex ossibus vítor. 

Bero al conÑderac el carácter del enemigo, « t a 
esperanza se desvanece con. todo el conjunto de iBo-
ti«os;(ie>buen ánimo, que. el pays de las co»i#tura» 
ofr^«t^áj siempre á los qu» déseam con vehemen^i» 
alguna Gosâ  .' 

Aun quando.el inVasor pereciese inesperadamente; 
la sui^te que aora ha destinado á España, podri» 
suspeádeüse; mas pronto caería otra vezen la\es'' 
peeie de vasallaje respecto de Francia en que hast» 
aora ha gemido. Éste, aconteoimienta pudiera, 
también, sumergir 'la- Francia en una guerra civaU 
pero, según yo considero el fundamento de stt 
poder, ni aun esto podria variar el destino del con­
tinente. Una guerra civil ocuparía sola un* pe­
queña parte de las fuerzas francesas; y, se^w 
puedo juzgar por mi» observaejones quándó estuve 
en Paris, no durarla bastante para íormar unacoa-
1 icion general y eficaz, fuera de Francia. La gu^rr» 
vendría á parar en establecer un gefe militar, con 
las mismas ideas del actual, y armado de igual 
poder sol?re un pueblo, cuya propensión á la guerra. 



346 

eostutnbres licenciosas, y espíritu servil, se aumert-
taria con el estado de desorden é insubordinación 
en que caerian entonces. Si es posible, esto lo» 
haría ^ün mas formidables á la Europa que lo son 
acra. Durante las contiendas domésticas de Roma, 
y las guerras civiles de Italia, las conquistas se si­
guieron con sucesos mas rápidos que en ningutv 
otro periodo de su historia. Hay un pasage en 
la Grandeza y Decadencia de los Romanos*, de 
Montesquieu, relativo á este asunto, que citaré 
como k mejor ilustración de mis opiniones, " De-
" herá notarse (dice) que durante las guerras 
" civiles, que duraron tan largo tiempo, la in-
*' Jluencia exterior de Roma se aumentó constante-
" mente. JBaxo Mario, Syla, Pompeyo, Cesara 

, *' Antonio y Augusto, Roma se hizo cada dia mes 
''^' terrible, y consumó la ruina de los reyes que 
,.^ aun sobrevivían, Ao hay e<ttado que tanto ame-
" naze al mundo con conquistas, como el que se 
" fialla ajligido con los males, de-la guerra civil. 
" El noble, el plebeyo, el artesano, el labrador, 
" todo hombre se hace soldado, y quando la paz 
*' iine sus fuerzas, semejante estado posee grandes 
" venteras sobre los otros que solo tienen duda" 
" danos. Ademas, que en las guerras civiles se 
** forman los grandes hombres; porque en tiem-
" pos de confusión, los que tienen mérito se abren 
•* caminó y se elevan á su nivel; quando en otros 
•* periodos, la subordinación que debe haber, se 
" opone á la superioridad de los grandes talen-
" tos. Pasemos del exemplo de los romanos á 
" otros mas recientes. Jamas fueron los franceses 
" mas temibles fuera del reyno, como después de 
" Uis contiendas de las casas de Borgoña y Or-
" leans; después de las agitaciones de la Liga; 

Cap. XI, 
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" después de las guerrcis de la minoridad de Luis 
" 13 y de la de Luis 14. Jamas fue Inglaterra 
" mas respetada que baxo Cromwell después de las 
" guerras civiles del Ijong Partioment. Los ale-
" manes no adquirieron completa superioridad so-
" bre los turcos, hasta después de sus guerras ci-
*' viles. Los esjíañoles, baxo Felipe 5°. después 
'* de las guerras civiles de la succesion, manifestara» 
*Ven Sicilia un vigor que asombró á toda la Eu-. 
" ropa.—Y vemos, en este momento, que Persia, 
" humilla los turcos, quando se levanta de entre 
" las cenizas de una guerra civik" 

Fin de la primera parte de la c^rta. 

/"?r\ 

tQUOyt, A « 



Cóntínta el Dictamen del Sor. Jotellanos^ 
'{Interrumpido enlap. 319) 

Esto asentado, la Junta Suprema, para determi­
nar la naturaleza de su poder y funckmes deberá 
consultar nuestras leyes; y pues es llamada á que 
establezca un gobierno que exerza la soberanía, 
durante el impedimento en que nuestro amado 
rey se halla de exercerla por sí mismo, debe ar­
reglarse á loqu^ para el caso, disponen las leyes. 

Quando estás proveyeron á los. casos «o- que el 
soberano estuviese impedido en el exercicio de su 
soberanía, dispusieron que la nación fuese llamada 
á cortes, para establecer un gobierno de regen-
cía, y aun señalaran el modo de formarle. ! (^ue 
razón, pues habrá para que la Junta no se someta 
á las leyes fundamentales en materia de tan grade 
y general interés? 

Concluyo, pues, que la Junta Suprema debe 
consultar las cortes para la institución de un Con­
sejo de Regencia, con arreglo á las leyes, y que 
pues las circunstancias del día no permiten esta 
convocación, por lo menos, debe anunciar á la? 
nación la resolución en que está de hacerla, y se­
ñalar el plazo en que la hará. 

Asi que es mi dictamen, que la Junta, desde 
luego y ante todas cosas debe declarar y anunciar 
á la nación, por una real cédula, que luego que 
el enemigo de la nación dexe de pisar su terri­
torio, la convocará a cortes para el establecimiento, 
dt:-! gobierno del reyno; y que si, por desgracia,, 
esto tío se verificase dentro de dos años, la con­
vocación se verificará para el primero de octubre 
de 1810. 

Pero durante este largo plazo ; Como exerceri 
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Ja Junta el gobierno del reyno, y fespóhdévá me-': 
jor ála confianza délos pueblos ? 

Tres Caminos puede tomará este fin: I". Cons-
tílairse á sí misma en Congreso interno de Re­
gencia del reyno: 2». Nombrar ntí Regente in­
terino. 3o. Nombrar un consejo íntéfino de Re­
gencia de pocas y escogidas personas. 

En' la primera de estas formas hay muchos y 
graves inconvenientes: en la segunda muchos pe­
ligros : en la tercera menos de uno y otro, y ven­
tajas 6ui conocidas. 

Et exercicio de la regencia pertenece pfincipal-' 
mente al poder exectitlvo; porque, dfiriáhle ella, 
la potestad l^isiativa* y jtrdiciat puede y debe ser 
exercida no por la Regencia, sino por esta, por el 
cuerpo de la nación, y por los tribunales, y auto­
ridades constituidos por ella. 

Pero es bieti éonocido, que el poder executi^o 
débé ser en su exercicio, uno, activo, vigoroso, y 
^Kireto,' y estas' cálicfedes no paíecé se podrian hallar 
en un cuerpo numeroso, sino por una especie de 
milagro. 

Si éste cuerpo le rige en el conjuntó de sus i'n-» 
divíduos, es claro que en sus resoluciones no habrá 
conformidad, porque la división, la discordia, y aun 
las facciones se introduceix mas fácilmente entre 
pocos. No habrá secreto; porque ,! quien lo es­
perará de tantos ? No habrá actividad porque las 
resoluciones' serán tanto mas lentas, quantos mas 
concurran á su ex&men, discucion, y determina­
ción. Y en fin no habrá vigor, porque el poder 
menguará en razón directa del numerb de" Tos ele­
mentos que le compongan. Quantos mas e'**'̂ , 
menos aquel. 

Si para evitarlo, el cuerpo se divide en secciones, 
ó comisiones, la falta de unidad será nrtas visible. 

Porque si estas secciones han de resolver, y exe» 
«atar por sí, sin referiese á todo el congreso, en 

A a 3 
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Fugar ds pna, habrá tantas regíricias comp secciones 
en la Jun ta ; y faltando un centro de UAÍda4 en 
el gobierno, 8U acción será incierta, y embarazada, 
no será regulada por un systeuia cierto, y constante, 
y sus relaciones serán alteradas, y confundidas á 
cada paso, en detrimento de sus objetos, y en daño 
público. 

Si las cooiisiones han de referirlos negocios á 
la Junta entera, el embarazo y la lentitud serán 
tanto mayores, quanto mas se haya abierto el CÍT.T 
cuto de la administración (puesto que los negoqioi!^ 
habrán pasado de la secretaria á la seccipn, y de 
la sección i la Junta) y quanto, obrando el go­
bierno por departamentos separados, la riy^lidacl 
entre las secciones, y los partidos y discordias con­
siguientes á ella, serán inevitabíes- ,, 

En uno y otro ca^o peligrará el secreto, el q i ^ r 
en todo^ losi negocios que no piden de,suyo pu­
blicidad, y singularmente en los que pertenecen aí-
poder executivo, es de absoluta necesidad para e l 
decoro del gobierno y la firmeza de sus ope­
raciones. 

De los inconvenientes y peligros que acarrea el 
nombramiento de un Regente, hay poco que ha­
blar. Baste decir, que sobre los muchos que lleva 
naturalmente consigo el gobierno de «no solo^ 
aun qüando sea el soberano legítimo, tiene otros 
mas graves y temibles. 

ü n Regente, depositario de todo el poder, se 
puede eonvertir fácilmente en dictador,, y un dic­
tador se convierte mas fácilmente en un tirano, sin^ 
otra diligencia, que prolongar el tiempp.de su <íie-
tádura. .. 

Entre estos extremos está un Consejo de. Re­
gencia compuesto de pocos y escogidos. Tiene 
sin duda sus inconvenientes,, porque j^que form^ 
de íg>biemo habrá qpe^ no los tengaí mas para. 
probar que estos inconvenientes son menores, baíft» 
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•decir^ que con esta forma de gobierno, ;el pocíer 
no está acumulado en uno solo, ni dividido entre 
muchos. 

Este consejo, por lo mismo, no se debería conir 
poner de mui pocos para que no se acercase á 
los peligros de un Regente; ni de muchos, para 
que huyese de los inconví^nientes de una Junta 
numerosa. 

Parece, pues, que el justo medio estaría en que 
la Junta Suprema nombrase un consejo de cinco 
personas, una de las quales fuese precisamente un 
prelado eclesiástico. Y si fuese possible que hal­
lase personas que separadamente poseyesen, ade­
mas de una probidad y un patriotismo superiores 
á toda sospecha, la experiencia, y los talentos po­
líticos, económicos, civiles y militares de mar y 
tierra, es claro que, juntos, reunirían en sí toda 
la suma de las luzes quo piden los varioa: ramos 
dé la administración, y que harían llena su con 
fianza y la de la.nación. 

Los inconvenientes que hay en esta forma de 
gobierno son también mas evitables por medio de 
su constitución, lo qual la Junta deberá hacer con 
toda previsión y meditación. 

El consejo que instituyere la Junta Suprema, 
existirá solo por el tiempo que corriere hasta la 
convocación de Jas primeras cortes, que como va 
dicho, la misma Junta dexará solemnemente de-
clarada y anunciada, antes de instalarle. Por COUT 
siguiente nunca podrá durar mas de dos años. 

Entonces'la forma de gobierno que pro|)ongo 
y que en mi áí'ctámen debe preferir la Junta 
¡llanta la convocación de las cortes, será la mas 
conforme á nuestras leyes fundamentales: porque 
así lo previene expresamente la ley 3», título, I J dé 
la Partida segunda, que copiaré al fin baxo el nú­
mero lo. y la ley ¡t\ t\%. ib. lib. 2°. del libro in-

Aa 3 
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titulada el Espéculo (que es también un código 
nacional y auténtico) que va copiada al numero 2°. 

Será, asimismo, la mas conforme a l a voluntad 
de nuestro soberano, expresada en sus reales de-
.cretos de 15 de mayo ultimo, comunicados á la 
Junta de Gobierno, y al Consejo Real los quales 
se bailan expresados en la exposicioví del Sr. Dn. 
Pedro Cevallosj á las páginas 41 y 42 de su ex­
posición, que si no por auténticos, deben mirarse 
como ciertos, y fehacientes, por lo extraordina­
rio del caso. Su copia se hallará adjunta, num. 
3"y4. 

Últimamente, si yo no me engafío, esta forma 
de gobierno interino será la mas. conforme á los 
deseos d^ la nación, y al decoro de esta Suprema 
Junta, la qual abdicando la porción del precioso 
poder que hoy exerce, para someterse á ias leyes 
que ha jurado, y asegurar mejor el objeto para 
que fíie congregada, dará á la España el testi­
monio mas heroico y relevante de su generoso 
.desinterés y de su zelo por ia justicia. 

0\^p decir que la Junta no puede instituir esta 
íbrma de gobierno por falta de poder en sus indi­
viduos ; pero quando este reparo no besase á vista 
/de la amplitud de los poderes, quando no fuese 
cierto que instituida y nombrada la Regencia por 
la Junta, ella seria quien se entendiese gobernar, 
puesto (^ue el Consejo gobernaría por su autori­
dad, bastará decir, que qualquiera restricción de 
poder para un congreso, que ha jurado observar 
las leyes, si fuese contraria a ellas, y si lo fuese 
a l o mejor, y a lomas conveniente y justo en ma­
teria de público y general interés, es de suyoiiula, 
y de ningún valor y efecto, y así está declatado con 
respectp á las cortes. 

Perp si la Junta opinando de otro modo, qui­
siese, sin convocar Jas cortes, exerper por sí mis-
Bia, aora y en a4elante este poder regente, la rué-
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brados siis vocales sin determinación de tiempo, 
la nación vendrá a quedar baxoí una regencia, que 
ademas de no ser nombrada, ni instituida por. ella 
misma, tendría una duración indefínida y la ten-
dria sin ser señalada por ella. 2". ^ u e si esta 
Junta no se creyese aora obligada á consultar la 
nación para la institución de la Regencia, menos 
se creerá obligada después á consultarla en los 
casos señalados por nuestra constitución. ¿ Y que 
será esto sino destruir de un golpe la constitu­
ción del rey no, y dexarle expuesto á la arbitra­
riedad? 

Y pues que es proprio de la ambición humana, 
que todo poder perpetuo decline naturalmente á 
la arbitrariedad, y camine á la tiranía, sin duda 
que la Junta, con el progreso del tiempo, podria 
tiranizar la nación; y esta tiranía fuera tanto mas 
dura, quanto seria una tiranía aristocrática. 

Y, en fin, si para evitar este mal la Junta qui­
siere reducir á tiempo y plazo limitado la repre­
sentación de sus miembros, y sin convocar la na­
ción nombrase por sí misma otros representantes, 
visto se está que no siendo esto conforme á la 
constitución, seria esta violada tanto mas esen-
cñalmente, quanto se constituiría entonces y por un 
tiempo indefinido, superior á ella y á la nación 
misma. 

Esto supuesto y volviendo á mi dictamen diré 
que aunque creo Conveniente que el Consejo dé Ife-
geneia dure' hasta la celebración de las primeras 
cortes, si la Junta Suprema juzgare mas acertado 
renovarle, podrá resolver que al cabo de uirañb 
se elijan nuevos consejeros, ó por lo menos que se 
renueven por mitad, cesando los dos, ó tres álti-
Mos nombrados, y esto parece mas conveniente. 

Y si por quálquiera accidente se prolongase por 
"Otroiaño la reuríion de las cortés; en el citado dia 
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]iriinfen}.de Octubre de 1810 cesarán igualmente lo^ 
tres mas antiguos y m sucesivamente de año en año. 

El Consejo de Regencia tendrá un presidente, 
6 por todo el tiempo de su duración^ ó por un 
tiempo breve. 

Si, como algunos han pensado, la Junta creyese 
que conviene poner al frente de! Consejo un perso-
nage de la familia reynante jíara que recuerde siem­
pre su memoria á nuestro respeto; es decir, si 
juzgase que conviene nombrar al Señor Cardenal 
ide JSorbon, entonces el cargo de presidente durará 
en su Emin». n^ientras dure el Consejo. 

En este caso dentro del Consejo, ademas del voto 
de consejero, exercerá las funciones ordinarias de 
todo presidente. Etouccs no habrá otro consejero 
eclesiástico. 

Fuera del Consejo obrará siempre y en tpdo con 
acuerdo y en compañía de dos adjurUos niiembros d^ 
la Regencia, nombrados por eHa, y renovados 
uno á uno por mesesj con obligación de vivir á 
su lado. 

jSino confiriese e^te cargo al peisonage indicado, 
el presidente del Gpnsgo se tomará precisamente 
de su cuerpo, durará solo el tiempo d^ fes ,me^es, 
y se renovará por turno, que empezará primero eti 
el que nombrare la Junta Suprema, y luego $c^ 
guiran los demás, por el orden de su nombra­
miento. 
• En este caso, las facultades del presidente po­

drán y deberán ser mas amplias, y se determinarán 
por un reglamento particular que esta Junta Supre» 
roa formará con toijla la meditación y de:tenimientQ 
que pide la materia. 

Para el despacho de Jos negocios tendrá el consejo 
cinco ministros á cuyo cargo corran los raxaos dé 
estado, hacienda, justicia, guerra, y marina, lo» 
quales despacharán inmediata, y diariamente Ibs 
negocio? coii todo el consejo de Jlejgenciji ó coia 
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líJ6 vocales que no estuviesen legitioiatnente, im-
pedidqs. 

Si se creyese que para el gobierno de las colo­
nias y despacho de sus negocio» looviene que haya 
un ministro particular que haya ei>tado en ellas y 
las conozca y tenga la experiencia y jos grandes tai 
lentos que necesita este importante ranao, entonces 
habrá un ministro separado de las colónjas 6 de 
Indias, y los ministros serán seis. 
, La Junta suprema deberá fornaar con igual me­

ditación y detenimiento el reglamento de estos ini-
iiisterios, asi para determinar las facultades de 
los ministros como para arreglar la distribución de 
los negocios, que hoy andan tan dislocados y con-
fasos. 

El Consejo de Regencia deberá tener un secre­
tario particular para los negocios generales y la cor­
respondencia del cuerpo, su reglamento se formará 
también por la Junta Suprema así como el de todo 
e\ por menor de su organización y cereiupoial, que 
no deb^n quedar abandonados á la arbitrariedad. 

Para que la institución é iastalaciqn.de «la regen­
cia no se tarde mas de lo que conviene al estado de 
l^s cosas, deberá fixarse la época en que debe estar 
hecha una y otra, y á mi juicio conviene que se se­
ñale el dia 1*" del año venidero de I809 parala^ 
solemne instalación del Consejo de Regencia. , , 

Entretanto la Junta Suprema, en cuerpo, conti-¡ 
nuará despachando los negocios ocurrentes,PíMno 
hasta aqui; aunque dividiéndose en comisitme^, en­
cargadas de los negocios que sean relativos.ijáCada, 
ministerio para su mas fácil ecpedicion. >,'. 

El Secretario General dará cuenta en ella 4 ^ 1 ^ 
negocios ocurrentes y la Junta, resolviendo Sobrf 
las tablas los urgentísimos, remitirá tojíos. los <íe-, 
Qias á las comisiones distribuyéndolos seyui^ 1& atî í» 
bucion de cada una. 
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Cada comisión se en cargará de instruir lo» ex­

pedientes que se le embien, y concluidos para el 
despacho, y extractados dará cuenta de ellos á la 
Junta con su dictamen. 

No tendrán secretarios exteriores sitio que para 
los oficios, extractos, y demás relativos á la instruc­
ción de los expedientes, cada una habilitará de se-
eretatio auno desús miembros con el título de 
vocal referente. 

Esto quiere decir que cada comisión formará un 
ministerio, y por lo misüo soy de sentir que no se 
debe nombrar los ministros hasta que se nombre eí 
Consejo de Regencia. 

En los negocios que se hayan de tratar á boca 
con la comisión, es decir, los que se refieran á la 
instrucción de los expedientes, los interesados se 
referirán al Viee-presidente de ella ó al vocal refe­
rente pues los que se refieran á la Junta deberán 
tratarse con el serenísimo Señor Presidente. 

Esté medio tiene, sin duda, como arriba diíe, 
muchos inconvenientes; pero considérese que se 
trata- solo de un plazo de tres meses, y parece 
itnposible que se halle otro menos libre de ellos. 

En este corto plazo, las facultades del serenísimo 
Sellor Presidente podran ser aun más amplias, y 
tanto mas, quanto para él ha puesto ya la Junta 
su confianza en el venerable personage que tenemos 
alffetrte. 

Pbdr^.]^or consiguiente, confiársele todo quanto 
no pü«!há'eifpedirse inmediatamente por la Junta 
sih p^^tri'cio y detrimento del despacho: a saber: 
Tratar con los' embaxadores y generales,, seguir las 
ciDTtesiiofiiJericiti», y preparar las resoluciones que 
débíín reféiitsB á la Junta, las quales por punto 
general se entenderá ser todas quantas no tengan 
la calidad áe urgencia momentánea, ó de secreto 
indispensable. 

No me detengo en las funciones de este género 
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en quanto al interior pues serán las que S. A. exer-
ce en el dia: Tampoco en las que prezcan re­
lativas á ceremonial, sobre las que me remito á la 
comisión encargada de este objeto. 

En los negocios y casos que no tengan la cali­
dad de urgentes,, ó secretos, S. A. procederá de 
acuerdo, con el respectivo vocal referente de la co­
misión á que pertenecieren, y de lo acordado en 
ella, en quanto á unos y otros, se dará cuenta á 
la Junta, quando no huviere peligro en la retarda­
ción ó manifestación. 

{Se concluirá.) 



DOCUMENTOS 
RELATIVOS A LA REFORxMA DE GOBIERNO EN 

BUENOS-AYRES. 

EL VIREY DE BUENOS-AYRES. &C. &C. & C . 

A los Pueblos Leales y Generosos deí Fire¡/nato de BucnoS'Ayres 

ACABO de participaros las noticias, últimamente conducida* 
por una fragata mercante inglesa, que habiendo salido de 
Gibraltar, arribó á Montevideo el 13 del corriente. Ellas son 
demasiado sensible», y desagradables al filial amor que pro­
fesáis á la Madre Patria, por quien habéis hecho t^n gene­
rosos sacrificios. ^ Pero que ventajas produciriii su ocultación, 
si al cabo ha de ser preciso que apuréis toda la amargura que 
debe produciros su inescu*able conocimiento ? Por otra parte 
«8 de mi obligación manifestaros el peligroso estado de la Me­
trópoli de toda la Monarquía, para que^instniidos de los sucesos, 
redobléis los estímulos mas vivos de vuestra lealtad y de 
vuestra constancia contra los reveces de una fortuna adversa, 
empeñada por decirio asi, en probar sus quilates. Sabed que 
la dicha de un tirano, ó mas bien, la astucia conque ha sa­
bido sembrar el desorden, la desunión, y la desconfianza de 
los pueblos con la legítima autoridad reconocida por ellos, 
ha logrado forzar el paso de la Sierra, tan justamente creída 
el antemural de lus Andalucías, y derramándose sus tropas po^ 
aquellas fértiles provincias, como un torrente que todo lo 
arrastra, han llegado hasta las inmediaciones de la Real 
Isla de León, con el objeto'de apoderarse de la importante 
plaza de Cádiz, y del Gobierno Soberano que en ella ha en­
contrado su refugio: pero sabed también, que si la España 
ha experimentado tan sensibles desastres, aun está muy dis» 
taote de abatirse al extremo de rendir su cerviz á los tira­
nos, ni reconocer en el Trono de sus Monarcas á los que se­
gún sus leyes fundamentales no deben ocuparlo : sabed, que 
sin arredrarla la grandeza de los peligros, ni la reiteración de 
sus desgracias, aun empuña las armas que juró emplear en 
defensa de su libertad, 6 de su venganza: sabed en fin, que 
provincias enteras, pueblos numerosos, y exércitos que cada 
dia se levantan de entre sus mismas ruinas, sostienen cada 
vez con mayor empefio lo causa de nuestro adorado Soberano 
el Sr. D . Fernando VIL 

Pero aunque estas esperanzas no están distantes de la es­
fera de lo posible, DÍ es extraña en la vicisitud de las c<>s4s 



h^moBU una mutación repéut¡na á que especialmcirte es­
tán sujetos ios sucesos de la guerra, uo creáis que mi áni-
m* ei calmar vuestros temores, ni adormecerlos cou ideas 

' libOiígeras.^-A que fin me empeñaría en disminuir los riesgos 
á que está expuesta la Monarquía, si ellos mi^tuos deben con­
currir á engrandecer vuestro espíritu, ó para prevenirlos en 
tiempo, ó para vengar los ultrages de la Metrópoli í Mi in­
tención pues es hablaros hoy con la franqueza debida á mi 
carácter, y al vuestro, y deciros en el leiiguage propio del 
candor, y de la sinceridad quales son mis petisamieiilos, y 
quales espero que serán los vuestros : suponed que la Es ­
paña, mas desgraciada que en el siglo VtJL está destinada 
por los inescrutables juicios de la Divina Providencia á per­
der stt libertad, y su indfpeudeiitia ; suponed mas, que Ue-
fáran á extinguirse hasta jas úiiinias reliquias de aquel valor 

eroyco, que quebratando las cadenas de setecientos años de 
esciavitnd, la sac6 cou mayor esplendor á ser la envidia d e 
las Naciones, y representar el papel glorioso que ahora per­
diera por su confianza 6 su desgracia. ¿Podran los tirano» 
físongearse de haber eslavizado á toda la Nación ? ¡ Q u e 
insensatos si llegaran á concel>ir un plan tan desvariado! 
£sto seria desconocer, aun masque la enorme distancia que 
los separa, la lealtad iauuta, el valor y la constancia que o» 
han distinguido siempre. No, no llegarán á manchar las 
playa» que el Ser Supremo por un efecto de su inmensa libe­
ralidad destinó para que dentro de ellas, y en. la extensión 
de tan vastos Continentes conservase la libertad, y la inde­
pendencia de 1̂  Monarquía Española ; sabrán á su costa, que 
vosotros conservareis intacto el sagrado depósito de la So­
beranía para.restituirlo al desgraciado Monarca que hoy 
oprime su tiranía, ó á los ramos de su Augusta Prosapia, 
qnando los llamen las leyes de la sucesión: sabrán que en­
tretanto vosotros, animados de tan fieles sentimientos, sos., 
tendréis esta sagrada causa contra todos los conatos de l a . 

.ambición, y de la astucia que hoy parece triunfar de la Ma-
diw Patria ; y en fin, que en la América Española subsistirá 
íiempre el trono glorioso de los esclarecidos Reyes Católi-
C09 á quienes debió su descubrimiento y población, para que 
lo ocupen sus legítimos sucesores. 

Tales son los sentimientos inafterables de que, con la mayor 
complacencia mía, os veo animadla,. uhe;-a resta que con la 
franqueza de mí carácter os manifieste los niios. Encargado 
por la Aatúridad Suprema de conservar intactos y tranquilo» 
estos dominios, he dedicado á tan justo, y tan interesante 
objeto todos mi» desielos y fatigas. Nada he omitido de 
quanto he creído conducente al desempeño de tan elevada 
Confianza: vosotros- sois testigos de que no rae dispenso uca 
alabanza, á que no tenga juntos y conocidos derechos ;• per» 
ni estos, ni , la general benevolencia que os debo, y á que 
iiiempe rivirí; egradpcido me dispensan el deber que rae he im-



46ó 
p««sto de qae en el desgraciado caso de and'totill'i)lítfiáá dé 
la Península, y falta del Supretnio Gobierno, rio tólinál'á ésta 
Superioridad determinación alguna que no sea {ireviarfieiite 
acordada en nnion de todas las representaciones de esta Ca­
pital, ú que posteriormente se reúnan la» de sus Provincias 
dependientes, entre tanto qn« de Hc-iierdo con los demás Ví-
íeynatos Se establece una representación de la Sobéraúia 
del Sr, Don Fernando VH. Y j'O os añado con toda la inge­
nuidad que profeso, que lejos de apetecer el mando veréis eii-
tíincfes como toda mi ambición se ciñe á la gloria de pelear en­
tre vosotros por los sagrados derechos de nuestro adorado 
Monarca, por la libertad, é independencia de toda domina­
ción extraugera de estos sus dominios, y por vuestra propia 
defensa, sr alguno la perturba. ^ 

Después de una manifestación tan ingenua nada mas me 
resta que d^dros, sino lo que considero indispensable á la con­
servación de vuestra felicidad, y de toda la raoiiai'qula. Vivid 
MDÍdos, respetad el orden, y huid, como de áspides, los mái 
venenosos^ de aquellos genios inquietos y malignos qué o» 
procuran inspirar zelos, y desconfianzas reciprocas, y contra 
los que os gobiernan: aprt;nded de los terribles exerfiplos que 
aesjweiwnta la historia dé estos íiltimos tiempos, y aun de log 
que han conducido á nuestra Metrópoli al borde de su pre­
cipicio; la malicia ha refinado sus artiticios de un modo tal, 
que apenas bay cautelas suficientes para libertarse de lo» la­
zos que tiende á los Pueblos incautos y sencillos. Todo 0 | 
lo dexo dicho: aprovechaos si queréis ser felices de los conse­
jos de vuestro Xeff, quien os los franquea con el amor mas 
tierno y paterual.—Buenos-Ayres 18 de Mayo de 1810. 

Baltasar Hidalgo de Cimeros. 

Proclama del Excmo Cabildo al Vecindario de 
Buenos-Ayres en su Casa Consistorial para la 
apertura del Congreso General, que se hizo el 
22 de Mayo. 

FIKL Y GENEROSO PUEBLO DE BUENOS-AYEEg, 

L A S Últimas noticias de los desgraciados sucesos de nuestra 
Metrópoli, comunicadas al Público de orden de este Superior 
Gobierno, li-an couíilstiido sobre manera vuestro ánimo, y os 
han hecho dudaí de vuestra situncion actual y de vuestra suerte 
futura. Agitados de un conjuutu dt̂  ideas, que oshiin suge­
rido vuestra lealtad y patriotismo, habéis esperado con ansia 
el momento de combinarlas para evitar toda división; y vues^ 
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tros Representes, qne velan contftantemente sobre vuestra 
proS{>eridad, y que desean con el mayor ardor conservar el 
6rden, y la integridad de estes dominios del Señor Don Fer­
nando Vi l . , han obtenido del Esaao. Señor Virey permiso 
franco para reuniro» en »n congreso. Ya estáis congregados: 
hablad con toda libertad, pero con la dignidad, qoe os es pro­
pia, haciendo ver que sois UQ pneblo sabio, noble, dócil, y 
generoso. V«^stro principal objeto debe ser precaver toda 
divisioD, radicar la ronfianza entre él subdito y el Magistrado, 
afianzar «ue&tr»' unión reciproca, y la de todas las demás 
Provincias, y dexar expeditas vuestras relaciones con los 
Vireynatos del Continente. Evitad toda inovacien ó mudan­
za, pues generalmente son peligrosas y expuestas á dif ision. 
No olvidéis que tenéis casi a l a vista un vecino, que asechs 
vuestra libertad,-y que no perderá ninguna ocam>n en medio 
dal menor, desórdín. Tened-por cierto, que no podréis por 
ahortí subsistir siin la unión con laá Piwnactas intériAres del 
Reyno, y que vuestra deliberaciones serán frustrada», si no-
nacen de la Ley, 6 del consentimiento- general de todos aquel­
los Pueblos. Así pues meditad bien sobre vuestra situífcion 
actual, no sea que el remedí» para precaver los males qué 
tameis, accelere ÍHjestra destrucción^ Huid siempre de tocar 
en qualquient' eaetv(eki«î  t¡att. ñun'ea dexa de ser peligroso i' 
despreciad medidas estrepitosas ó violentas, y siguiendo un 
eamino medio, abrazad aquel; *»pre sea mas sencillo y mas 
adequado, para conciliar con nuestra suerte futura el espíri­
tu de la Ley, y el respeto á lod niligistrados.—Juan José Le-
sica,—Martin Yaniz,—Manuel Mansilla.—Manuel José dt-
Ocampo.—Juvn de Llum.—Jai/me Nadal y Guarda.—Andret • 
Domínguez.—Dr. Tamas Manuel Anchorena.—Santiago Gu­
tiérrez.—Dr, Julim de Leyra.—Licienciado X). Justo José 
Nuñez, Escribano Público y de Cabildo, 

BANDO. 
En La Muy Noble y Muy Leal Ciudad de la Santísima Tr i ­

nidad Puerto de Santa María de Buenos-Ayre» á veinte y 
tres de Mayo de mil ochocientos diez. Los Señores del 
Excmo. Cabildo, á saber D . Juan José Lezica y D . Mar­
tin Gregorio Yaniz, Alcaldes de primero y segundo Voto 
y Regidores, D . Manuel Mansilla Alguacil Mayor, D-
Manuel José de Ocampo Alférez Real de turno, L). Juan 
de Llano, D . Jayme Nadal y Guardia, D. Andrps Domín­
guez Juez Diputado de Policía, D . Tomas Manuel de 
Anchorena Defensor General de Pobre» y Fiel Executor, 
D . Santiago Gutiérrez Defensor General de Menores, y 
el Caballero •Síndico Procurador General Dr. D . Jnlitm 
de Leyva. 
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Por quBDta d«I Congreso General celebrada ayer 33 del cor­
riente Mayo htt resultado á pluraliditd de votos deber subro­
garse el mando Superior de estíis Provincias que exercia el 
Éxcmo. Sr. D . Baita^ar Hidalgo de Cisneros, y refundirse en 
este Excmo. Cabildu provisiotmlmeiite, y hasta tanto se erij» 
una Superior Junta que haya de exercerlo dependiente siem­
pre de la que leg-ítimaiuente gobierne á nombre del Sr. !).• 
Fernando Y l l : trn hace saber "sí al Público por medio del 
presente Bando para su gobierno é inteligencia, y que des­
eche qualesquiera recelo» qu« hayan podido infundirle las 
iflltimas infaustas noticias recibidas de la Peniasula; bien en­
tendido que e^te Exmo. Cabildo procederá inmediatamente 
á la erección, de la Junta que haya de encargarse del mundo 
Superior ha^ta que se congreguen los Diputados que se con­
vocarán ,tlei la» Provincias interiores para establecer la forma 
de Gobierna m98 conveniente.—t/wa» José' Lezica—Martm 
Orégorio Yaniz,—Manuel Mansilla.—Manuel José de Ocampo» 
-"Juan (de Llano.—Jayme Nadal y Guardat—Atidres Domm' 
guez.-^Tam<tf Manuel de Anekorena.—Santiago Gutierres. 
-—Dr. Julias de i>y»a.—Ante mí—Ucenéiado D. Justo 
José Nuiies Escribano público y de Cavildo. 

Se publico por mí el Bando precedente de que doy fé e» 
tu fecha.—Mariano García de Echabunt, Etcribatto publica. 

BANDO. 

Los Sreg. del Excmo. Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
Capital D . Juan' José de Lezica y D . Martin Gregorio Yaniz, 
Alcaldes Ordinisrios de lo. y 2o. Voto, Regidores D. Manuel 
Mansilla Alguacil Mayor, D . Manuel José de Ocampo, D . 
Juan de Llano, D. Jayme Nadal y Guarda, D . Andrés Do-
rningueí, il Dr. D. Tomás Manuel de Anchortna, D . San­
tiago Gut.ierrt'z, y el Síndico Procurador General Dr. D. Ju ­
lián f!e Ley va. 

Por quaiito en Acta celebrada hoy dia 25 de INIayo por 
el Excmo. Cabildo se ha determinado lo siguiente. En la 
Muy Noble y Muy Leal Ciudad de la Santisima Trinidad 
Puerto de Santa Maria de Luenos-Ayres 15 de Mayo de 
1810. Los Se'iores del Excmo. Cabildo Justicia y Regi­
miento, á saber: D. .luán .lose de Lezica y D . Martin Gre-
S r i o Yani?, Alcaldes Oriiinarios de lo. y ^o. Voto, Regidor 

, Manuel Miinsilla Alfjuacil Mayor D . Manuel de Aucho-
rana. D . Sai t ia ío Gutierre' , y el Dr, D . Tomás Manuel 
de Amhoreníi, Dn. Santiago Gutiérrez, y el Dr . D . Julián 
Leyva Síndico Procurador General, se enteraron de una re­
presentación que han becho á este Excmo. Cabildo un con-



363 
siderable número de vecinos, los Comandantes y vario» Ofí-
cidleii de los Cuerpos voluntarios de esta Capital, por sí y á 
nombre del Pueblo, en que indicando haber llegado á enten-' 
der que la voluntad de este resiste la Junta y Vocales que 
este Excmp. Ayuntamiento se sirvió erigir y publicar, á con-
seqüencia de las facultades que se le confirieron en "el cabildo 
abierto de 2-2 del corriente ; y porque puede habiendo reasu­
mido la autoridad y facultades que confió, y mediante la re­
nuncia que ha hecho el Sr. Presidente nombrado y demás 
Vocaleí», revocar y dar por de ninsjun valo:- la Junta erigida 
y anunciada en el Bando de ayer 24 del corriente, la revoca 
y ftnula, y quiere que este Exctno. Cabildo proceda á hacer 
nueva elección de los Vocales que hayan de constituir la 
Junta de Gobierno, y han de ser los Señores D. Coruelio de 
Saavedra, Presidente de dicha Junta y Comandante general 
de armas, el Dr. D. Juan José Castelli, el Dr. D. Manuel 
Belgrano, D. Miguel Azcuenga, Dr. D . Manuel Alverti, 
D . Domingo Mateu, y D. Juan Larrea, y Secretarios de ella 
los Doctores D. Juan José Posso, y. D. Mariano Moreno; 
cuya eleccioa se deberá manifestar al Pueblo por medio de 
otro Bando público: entendiéndose ella baxo la expresa y 
precisa condición de que instalada la Junta se ha de publicar 
«n el término de 15 dias una expedición de 500 hombres 
para auxiliar las provincias interiores del Iteyno, la qual 
haya de marchar á la mayor brevedad : costeándose esta con 
los sueldos del Excmo Señor D. Baltasar Hidalgo deCiane-
ros. Tribunales de la Real Audiencia Pretorial y de Cuentas, 
de la Renta de Tabacos, con lo demás que la Junta tenga , 
por conveniente cercenar, en inteligencia que los individuos 
rentados no han de quedar absolutamente inbongruos: porque 
esta es la manitiesta voluntad del pueblo. Y los SS. habiendo 
salido al Balcón de estas Casas Capitulares, y oido que el 
Pueblo ratificó por aclamación el contexto de dicho pedimen­
to 6 representación, después de haberse leído ¡jor mi en al­
tas é inteligibles voces, acordaron, que debian mandar, y man­
daban *e erigiese una nueva Junta de Gobierno compuesta 
de los SS. expresados en la representación de que se ha hecho 
referencia, y en los mismos términos, que de ella aparece 
mientras se erige la Junta general del Vireynato. Lo II. que 
los SS. que forman la presente corporación comparezcan sin 
pérdida de momentos en esta Sala Capitular á prestar el ju­
ramento de usar bien y fielmente sus cargos, conservar la 
integridad de esta parte de los dominios de América á nuestro 
Amado Soberano el Sr. D . Fernando VIL, y sus legitimo» 
sucesores, y observar puntualmente las LL. del Reyno. Lo 
III ' : que luego que los referidos SS. presten el juramento, 
sean recoivocidos por depositarios de la Autoridad Superior 
del Vireynato por todas las corporacio0es de esta Capital y 

TOMO I I . B b 
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VIII; El Sr. Presidente recibirá en su persona el trata 

ijaiento y honores de la Junta como Presidente de ella; los 
«juales(,fe le tributarán en toda situación. . 

I * . Los asuntos de Patronato se dirigirán á la Junta eu 
los mismos términos que á los Señores Vireyes; sin perjui­
cio de las extensiones á que legalmeate conduzca al sucesivo 
estado de la Pt-ninsula» 

X. Todo Vecino podrá dirijirse por ¡escrito ó de palabra á 
qualesquíera de los Vocales, Í6 a la Junta misma, y comuni­
car quanto crea conducente á la seguridad públice, y felicir 
,d^d dfl lisl.ad.o. 

JBuenos-Ayres 21 de Mayo de ISIO. 
p r . Mariano Moreno. 

Secretarios 



INTEGRIDAD D E LA MONARQUÍA 

ESPAÑOLA. 

AuNauE todos saben que las mas de las qüestlones 
reñidas nacen de no tíxar bien al principio la sig­
nificación de las voces que han de expresar los 
objetos de la disputa, en mui rara ocasión vemos 
reducido a la práctica este saludable precepto. 
Esta falta, quando se alterca sobre objetos especu­
lativos, produce una gran pérdida de palabras; 
mas quando se trata de grandes intereses, como 
en ciertas contiendas políticas, no pocas veces 
sucede que la pérdida es de mucha sangre. Me­
ditando yo sobre las novedades oceurridas en la 
América Española, me ha ocurrido que tal vez 
se puecjen evitar muchos males poniendo en claro 
los objetos que empiezan a dar origen a dos partidos 
contrarios, uno por los americanos, otro por la 
metrópoli. Me parece que examinando atenta é 
imparcialmente estos objetos resultará que no debe 
haber tales partidos, porque no son contrarios }os 
intereses, si no es que la animosidad, ó la mala 
fé viene á mezclarse en elloSi Veamos en que tér­
minos se halla la qüestion al presente. 

Al empezar la guerra de la península contra la 
injustísima invasión de los franceses, las colonias 
españolas de América se declararon con tanto ardor 
por la causade la metrópolis,"como si realmente par­
ticiparan de sus males. Este generoso ardor en 
favor de sus paysanos no dio lugar a otra cosa en 
los primeros dias, que á una compasión sincera 
que,produxo los mas abundantes socorros en favor 
de España. Satisfecho aquel primer impulso del 
cariazon, el tiempo ha hecho que varios pueblos de 
•América mediten sobre las circustancias presentes, 
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foro, y venerae oti á la res^^etable persona del Exmo. Sr. 
D . Baltasar Hidalgo de Clsn.ero^, dispensándole las conside-
racioneí correspondientes a su carácter y al diitinguido pa­
triotismo ron que en fayór de cAtt' Pais «e ha ofrecido á repe­
tir en qiiaíquier destino sus importantes servicio. 

V Que los Alcaldes de barrio celen el pur^tual cumpli­
miento de las antedichas prevenciones; avisando a los Se­
ñores Oidores de sus respectivo» quarteles la menor inob­
servancia. 

Por tanto, y para que lo determinado en los precedente» 
cinco artículos llegue á noticia de todos los vecinoii estante^ 
y habitantes de esta Capital, y que por los mismos se cumpla 
puiitnalmente, se publicarán en ella por bando en la forma 
de estilo, tijnndose exemplares p^ra.gti mayor nptoriedad, en 
los parafícs acostumbrados. Fecho en ipiieups-Ayres á 36 de 
Mayo de 1810.—Cornelia Saaveilra,—Manuel Be/grano.— 
Miguel de Azcuennga.—D. Manuel ' Alberti,—Juan Lai-
tett.—r-Dr. Mariano Moreno Secretario. • 

En Buenos-Ayres didio dia m ^ s y a ñ o : Y,o el Escribano 
tnayor del Virejuato saii de la Rtal Fortaleza acompañado 
de ia tropa, pífanos )' tambores de estilo, haciendo cabeza 
principal el Señor Sargento inayor de plaza D. José Mária 
Cabrer, y en los parages acostuipbraijos de esta Capital hice 
publicar por voz del pregonero publico el Bando antecedente, 
fijando los exernplares que en el se previenen : el que ponge 
^lor diligencia y ello doi fé. ' 

' BasatilbasOf 

La Junta provisional gubernativa de la capital 
del Rio de la Plata a tos habitantes de ella, 
y de las Provincias de su superior Mando. 

PSOCLAMA. 

.XENÍ^'S ya establecida ja Autoridad que remueve la incerti-
dumbre de las opiniones, y calma tofíos lüs lecelos. Las acla-
Tnaciones generales manifiestan vuestra decidida voluntad; y 
sola ella ha podido resolver nuestra titpidez á encargarnos 
de! gravé empeño á que nos sujeta el honor de la elección. 
Tixad pues vuestra confianza, y aseguraos de nuestras intenr 
«iones. Un deseo eficaz, un zelo activó, y una contracción 
viva" y asidua á proveer por todos los medios posibles la coti-
servacion da nuesti:á Religión Santa, la observancia dé las 
Leyes qu« nos ri»en, la común prosperidad, y el sosten de 
estas Posesiones en la tnas cotlstántc' fidelidad y adhesión á 
nuestro muy amado Rey y Señor Don Fernando VII y «uí 
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tegitimos sucesores en la corona de España : ; No son estos 
Vuestros sentimientos? Esos naisnios sorí los grandes objetos 
de nuestros conatos. Reposad en nuestro desvelo y fatigas: 
dexad á nuestro cuidado todo lo que en lu causa pública de-
. penda de-nuestras facultades y arbitrios; y entregaos á la 
mas estrecha unión y conformidad reciproca en la licrna efu­
sión de estos afecto». Llevada las Provincias tocias de nues­
tra Dependencia, y aun mas allá, si puede ser, hasta lo8 úl­
timos términos de la tierra, la persuasión del exemplo de 
vuestra cordialidad, y del verdadero interés con que todos 
debemos cooperará )a consolidación de esta import;ini'e obra. 
Ella afianzará de un modo estable la tranquilidad y bien 
general á que aspiramos.—Rpal FortaUza de Biienoü-Ayres 
á 3 6 d e Mayo de 1810.—Cornelia de Saavedra.—Dr. Juan 
José Castelli.—Manuel Belgrano.—Mi%uel de A7.cuenaga.— 
Dr. Manuel Alverti.—Domingo Maten.—Juan Larrea.— 
Dr. Juan Jné Pauso, Secretario,—D%: Mariano Moreno, 
Secretario. 

Ls Junta Provisional Gubernativa de las Provinejas del Rio 
de la Plata á nombre del Sr. D . Fernando Vi l manifiesta 
la siguiente Instrucción, que servirá de regla en el método 
del despacho, y caremonial eo actos públicos. 
I. La Junta se congregará todas los dias en la Real For­

taleza, donde será la posada del Sr. Presidente, y durará su 
reunión desde las nueve de la Mañana hasta las dos de la tarde 
y desde las cinco hasta las ocho de la noche. 

l í . Todos los asuntos gubernativo» y db Hacienda se gira­
rán ante ella por las Oficinas respectivas. 

I I Í . El Departamento de Hacienda en la Secretaria cor­
rerá á cargo del Doctor D . Juan José Passo ;ye l Departa­
mento de Gobierno y Guerra á cargo del Doctor D . Mariano 

Moreno. , 0 1 . • • 
IV. En los decretos de substanciación, contestaciones 

dentro de la Capital, asuntos leves, y de urgente despacho 
bastará la firma del Presidente, autorizada por el respectivo 
Secretario. 

V. En los negocios que deba« decidirse por la Junta, la 
formarán quatro Vocales con el Presidente; pero en los a-
•untos interesantes de gobierno deberán concurrir todos pre­
cisamente, 

Vt . En las representaciones y papeles de oficio se dará á !• 
Junta el tratamiento de Excelencia: pero los Vocales uo ten­
drán tratamiento algan»-en particular. 

V H . Las armas harán á la Junta los mismos honores qwe 
á los Esctnos. Señores Vireyes: y en las faneiones de Tabla 

• e sruardaiá con ella el mismo ceremonial. 

ú b 3 
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SU' veuinda'rio, respetando y obedciendo todas sus disposicio­
nes liastit la congregación de la Junta General del Vireynato 
baxo las penas que imponen las LL. á los contraventores. 
Lo IV : quü ia Junta ha de nombrar quien deba ocupar qual-
quiera vacante por renuncia, muerte, ausencia, enferniídad 
ó remoción. Lo V : que aunque se halla plenisiroaniente 
satisfecho de la honrosa conducta y buen procedimiento de 
los SS. mencionados, sin eraharg;o para satisfacción del Pue­
blo se reserva también estar inuy á la mira de sus operacioneR, 
y caso no esperado que faltasen á sus deberes proceda á la depo­
sición con canpa bastante y justificada, reasumiendo el Exctlio 
Cabildo para este solo caso la Autoridad que le ha conferido 
el Pueblo. Lo V I : que la nueva Junta ha de celar sobre eí 
orden, lá tranquilidad pública, y seguridad individual de .to­
dos los vecinos, haciéndosele como desde luego se le hace res­
ponsable de lo contrario. Lo V i l : que los referidos SS. que 
componen la Junta Provisoria queden excluidos de exercer el 
poder judlcarlo, el qnal se refundirá en la Real Audiencia, 
á quien se iiasaián todas las causas contenciosas que no sean 
de Gobierno, Lo V I H : que esta misma Junta ha de pu­
blicar todos los dias primeros del mes un estado en que se de 
Tazón de la administración de Real Hacienda. Lo I X : que 
lio pueda imponer contribuciones ni'gravámenes al Pueblo ó 
á sus vecinos, sin previa consulta y conformidad de este 
Excmo Csbildo. Lo. X. que los referidos SS. despachen sia 
perdida de tiempo órdenes circulares á los Xefes de ]o inte­
rior, y demás á quienes corresponde, encargfkndoles muy estre­
chamente y baxo de responsabilida i, hagan que los respecti­
vos Cabildos de cada uno convoquen por medio de esquelas 
la parte principal y mas sana del vecindario, para que forma­
do un congreso de solos los que en aquella hubiesen si<lo llama­
dos elijan sus representantes, y estos hayan de reuniri^e ú la 
mayor brevedad en esta Capital, para establecerla forma de 
gobierno que se considere mas conveniente. Lo X I . que ele­
gido asi el representante de cada Ciudad ó villa ,tanto lo» 
electores como los individuos Capitulares le otorguen 
poder en pública forma que deberá manifestar quando con­
curran á esta Capital, á fin de que se verifique su constancia 
jurandx» en dicho poder no reconocer otro Soberano que al 
Sr. Don Fernando VIL y sus legítimos sucesores según f I 
orden establecido por las Leyes, y estar subordinado al Go­
bierno que legítimamente les represente. Cuyos capitulo* 

.mandan se guarden y cumplan precisa y puntualmente, 
reservando á la prudencia, y discreción de la misma Junta 
el que tome las medidas mas adequadas, para que tenga de-

' hido efecto, lo determinado en el artículo X. como también 
i l que de<ngue el tratamiento honores y distinciones del cuer-
p» y un individuos j y que para que llegue á noticia de todo* 
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fifi publique «sfa Acta por bdn^o itnínedialamcijté, fixantjolsc 
én los lugares acostum^irados, y Ío firmaron de que doy fé" 
Juan José Leíica—Martin Gregorio Yaniz.-»*-Manuel Man-
siíla.—r-Manuel José Ocampo.r;--Juan de Llano.-^-Jayme Na­
dal y Guarda.^—Andrés Don»in|[uez.—^Dr. Tomas ^a t iue l 
Anchorena.—Santiago Gutierrez.--*Dr. Julián de Ley*a.-«-
Licenciado D. Justo José Nuñez, liscribano Publico y de 
Cabildo.—Por tanto y para que llegue á uoticia de todos se 
publica por medio de este IJiando. en. virtud de lo^Jetermi-
ijado en la referida Acta, ordenando también se pon^í^n lu­
minarias en la noehe de este dia, Biienos-Ayres y Mayo -2.5 
de 1»10.— Juan José Leziea.—Martin Yaniz.—-Manuel Man­
tilla.—Manuel José de Ocampo.—Juan de Llai.o.—Jayme 
Na^lal y .Guarda.—^^Audres Porainguez.—Dr. I.orpas Mpi"" 
nuel ^nchoiina.—-Santiago Gutiérrez.—Dr. Julián eje Ley-
va.—I). Jüau José de Roeba, Escribano Publico y del l leat 
Proto Medicato. 

. BANDO 
La junta provisional Gv,hernatim de las Pro­

vincias del Rio de Ja Plata por el ^r. D. 
Fernando Vil, 

Foaquanto há tenido por conveniente ^s^a J a n ^ disponer / 
deternjinar lo contenido en los articulqs siguientes. 

I Que todas las corporaciones Xefes y Vecindario asistan 
á la Misa Solemne que se celebrará en la Santa Iglesia Cate-
dsal el miércoles 30 del corriente en acción de gracias por la 
Instalación de esta Junta, y terminación feliz que han tenido 
las agitaciones de este Pueblo causadas por los desgraciados 
tucesos de. la Península. 

I I Que siendo la base principal del orden felizmente re*-
tablecido, la confianza del Pueblo en sus Magistrados, y el 
respeto y puntual obediencia á sus deterníinacjones y manda­
to», se ordena la subordinación á la autoridad nuevamente 
« tab leada , « i inteligencia, que esta usará de toda la ener­
gía conreniente paw «jstener con dignids^l el sagrado depo-^ 
t^to que él Pueblo le há confiado, cuiitigando con rigor « 
cualquiera que siembre desconfianzas, 6 recelos. 

I I I Que s^rá castigado con igual rigor, quaíquiera que 
vierta especies contrarias á la estrecha unión qoe «febe rey-
nar entre t í^os los habitantes de «uta» Provincia». <> í9»e con­
curra á la división entre Españolesi Europeos, y ¿Españoles 
Americanos, tan. contraría á la tranquilidad de }<W partica-
íares, y bien general del Estado. 

t y iQae tada» los habitantes de este Poeblo .guaffd«n d«-
« b 2 
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y en conseqüencía han creído que estas les obligalí 
á tomar otras medidas, que las que ocurrieron al 
principio de los acontecimientos de la metrópoli. 
Sus razones parece que podran reducirse a las si­
guientes. 

" La lexania en que estamos de la Europa 
(pueden decir) nos hizo creer que el ardor y patrio­
tismo de los españoles bastaría a sacudir el yugo 
que les amenazaba. Después de sus primeras 
victorias, solo vemos desastres que se succeden 
unos á otros, y sabemos que los exercitos del 
opresor adelantándose mas y mas cada dia, llegan 
a reducir al gobierno interino de la peninsula a 
los estrechos limites de Cádiz. Vemos que el 
gobierno anterior se deshizo en los dias del pe­
ligro, no pudiéndose sostener contra él y contra 
la opinión pública. Esta acusa á Ja Junta Central 
de mil delitos, y la Junta se quexa de ingratitud y 
mala correspondencia. Nosotros, separados por 
los mares, no podemos decidir tales contiendas. 
Nos dixeron que la Junta Central era un gobierno 
paternal y benéfico: nos dicen ahora que fue la 
causa de los últimos males de España, y nos C^/BM* 
suelan con que otro mejor gobierno se ha puesto al 
frente de la nación en la regencia. Los nombres 
de sus individuos son, sin duda alguna, respetables j 
mas quien nos asegura, que bastarán sus talentos, 
y sus esfuerzos a superar los inmensos obstáculos 
que para gobernar bien les presentan las circuns­
tancias. Supongamos, no obstante, que puedan 
vencerlas y que logren poco á poco rescatar I» 
España de manos de los franceses ;como podran 
entretanto pensar en nosotros? Estar sugetos á 
aquel gobierno rio es mas que depender de uno 6 
dos empleados que nos manden: situación muí 
peligrosa en tiempos en que sabemos que el común 
opresor de Europa, ya que no puede acometernos 
coa sus armas, nos prepara todos los lazos, de su-
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maligna intriga. Cotlviene pues que miremos por 
nosotros, y que elijamos hombres de nuestra con­
fianza que nos gobiernen en América a nombre de 
Fernando 7mo. como los pueblos de España han 
puesto quien los dirija baxo la misma autoridad y 
nombre. • Desdé aora nos declaramos independien­
tes del gobiernd inteíino de la península." 
* '• Independientes! (dicen los que empiezan a for-

naur un pat-tido por la metrópolis) ¿ no es esto rebe­
larse contra los legítimos representantes del 
soberano, a quien pertenecen las provincias Espa-
fiólas de América? ¿ No es valerse de la ocasión 
en que la monarquía se halla en mayor peligro 
para dividirla, separando de sus intereses la parte 
que-estando fuera del aleante del tirano, es la que 
pufede ayudar con sus riquezas a arrancar de sus 
ro^ttios la otra parte que Ha usurpado? El nombre 
de Fernando 7mo. es una sombra baxo la qual se 
ofculta el designio de destrozar el imperio que le 
pertenece, y que todos hemos jurado conservarle 
indiviso. Si el monarca es uno/su representación 
deberá ser una: y si el monarca ha tenido su 
asiento en España, en España deberá estar quien 
lo represente, y las Amérieas deberán obedecer al 
cuerpo, ó individuo representante del rey como lo 
obedecieran a él mismo." 

Mas ó menos fuerza ó extensión podrá dar cada 
qual de los partidos a las razones que hemos in­
dicado en su boca; pero, me engaño mucho, si 
no se pueden excusar todas con explicar dos pa­
labras que han de entrar infaliblemente en sus 
alegaciones, y que ya se han empleado en los ante­
cedentes bosquexos de sus discursos: tales son 
representantes del rey, en el último, é indepen­
dencia, en el primero. 

Ya indiqué al principio de este periódico algunos 
males que la palabra representacioú, no bien en-
tendidaj, habia pcasiónado en tiempo de las Juntas. 
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Creyeron los individuos de las Juntas Éspafiolaá 
que su representación los ponia de tal modo en 
lugar del rey, que no habla especie de facultad ó 
prerogativa de la real persona que ellos no pudieran 
reclamar para sí mismos. No faltó, dentro de 
la misma Junta Central quien quisiera destruir 
esta equivocación, manifestando que el gobierno 
interino no debia tener mas facultadeg que las 
que eran conseqüencias necesarias del objeto i 
que lo destinó el pueblo, es decir, la expulsión 
de los franceses*; mas el pueblo español no se 
habia parado en estas distinciones, y el gobierno 
no tenia disposición alguna para usar de la gene­
rosidad de hacerlas entender. Esta mala inteli­
gencia se reproduce aora en contra de los ame­
ricanos. Se dice que hallándose Fernando 7ttio. 
legítimamente representado en España, todos los 
pueblos que han jurado obedecer a Fernando 
deben obedecer al gobierno que lo representa. 
Hallándose en este caso las Américas no pueden 
formar un gobierno independiente de la Regencia 
de España, sin separarse de la monarquía espa­
ñola. . • 

Mas, solo se necesita un poco de exactitud 
para conocer la falsedad de este raciocinio. ¿ De 
quien reciben los gobiernos interinos de España la 
facultad de representar al rey ? Sin duda, del 
pueblo español que les encarga que hagan las 
veces del ausente monarca, en *u defensa, i Y 
porque es legítima esta facultad delegada ? Porque 
ausente y cautivo el rey, como lo ha sido en España, 
el pueblo reasume sus derechos, y puede confi­
arlos a quien mejor le parezca, j Mas, tiene él 
pueblo de España derecho alguno sobre el de 

* Véase el Informe del Sor. Jovellanos, p. 30g de este pe» 
n6dJco. 
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América? ¿ Es aeaso soberano de aquellos do­
minios de la corona española para conferir a nadie 
la facultad de gobernarlos ? ; No será una verdad 
eterna que si durante la cautividad de Fernando 
han entrado los pueblos de España en el uso de 
la soberania respecto de si mismos, igual uso 
respecto de aquellas regiones deben tener los 
pueblos de América? Nombraron sus Juntas 
las diversas provincias de España, y se dividieron 
la soberanía: uniéronse después estas representa­
ciones parciales y reconcentraron el gobierno, como 
les pareció. Las Américas Españolas sobrecogidas 
con acontecimientos tan inesperados no tuvieron 
lugar de mirar a otra cosa que a la defensa de la 
causa de España, y llevadas en los primeros mo­
mentos de su amor a la metrópolis, y de la cos­
tumbre de recibir de ella el gobierno, obedecieron 
las órdenes de la primer Junta de Provincia a 
quien le ocurrió llamarse suprema de España e 
indias: Pero después que algunos de aquellos 
pueblos han considerado <jue esta inadvertencia 
puede cansarles muchos males", ¿ quien podra ne­
garles la facultad que han tenido sus compatri­
otas de Europa, queriéndoles impedir que elijan 
una representación de Fernando 7mo. que los go­
bierne immediatamente y de por si, en ve¿ de estar 
a discreción de un comisionado de España. ¿ Por­
que los pueblos de América hayan querido estar 
sugetos á esta dependencia colonial respecto de sus 
monarcas, ha de pretender lo mismo el pueblo 
español á título de propriedad y derecho ? 

Lo que puede exigirse de ellos es que no dividan 
la Corona de España; mas hasta aora no han 
dado señal alguna de atentar a esto ; si «o es que 
se les quiera argüir de intención siniestra, por la 
voz independencia dé que han usado en sus pro­
clamas. 

Más si se considera la independencia en el seup 
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tido á qwe naturalmente la recluce el reconoci­
miento de Fernando /mo. que confirman los 
americanos al tiempo mismo de usarla, de ningún 
modo es contraria á los intereses de la actual mo­
narquía española. Independencia, reunida á la 
obediencia de los legítimos monarcas de España, 
DO puede jamas expresar separación de aquellos 
dominios. Independencia, entendida de este 
modo, es una medida de gobierno interior que 
todos los pueblos de España han tomado según les 
han dictado las circunstancias, y que no puede 
convertirse en delito porque la tomen los ame­
ricanos. 

En tanto que los Españoles de uno y otro con­
tinente reconozcan, como reconocen un mismo 
itioharca, j como se puede decir que hay entre 
ellos una separación política? Antes, si bien se 
considera, jamas habrá habido unión mas sólida 
entre estos pueblos, a quienes la naturaleza misma 
ha enlazado, como quando hayan desaparecido, de 
común consentimiento los gravámenes con que el 
uno molestaba al otro. Nunca se aman tanto dos 
hermanos, como quando viviendo en el seno de 
una misma familia, ninguno molesta al otro con 
pretensiones de preferencia. 

Si alguna vez han estado en peligro los ameri­
canos,^ no solo de separarse realmente de España 
sino aun de caer en los lazos de Bonaparte, ha 
sido en tanto que no han tomado la determinación 
que empiezan tomar en el dia. Gracias al pa­
triotismo y generosidad que vive en los españole» 
dé ambos mundos, los americanos no han dado 
oidos ni un instante á las propuestas de Napoleón. 
Pero no puede negarse que los gobiernos de 
España han contado demasiado sobre esta gene­
rosidad insistiendo sobre todas las pretensiones y 
gravámenes antiguos, al paso que el enemigo 
ofrecía libertad absoluta. Es verdad que podían 
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<5pnfiar en que se sabe, por todo el mundo que 
Napoleón no cumple sus promesas; pero debian 
acordarse que las América» están llenas de gentes 
de color, que tienen poco que perder, cumplieralas 
ó no, con tal que les diese lugar al desorden de 
una revolución completa. 

Del horrible mal de una revolución de este 
género los libertan las medidas prudentes que hasta 
el dia vemos tomadas en Caracas y Buenos Ayres. 
J)e\ miramiento de los que han hecho la reforma 
de America (que tal quisiera oivla llamar con pre­
ferencia al odioso nombre de revolución) y de la 
equidad de los que gobiernan en España, depende 
la felicidad de la gran nación esparcida en ambos 
mundos. Los americanos deben reflexionar cons 
tantemente, que los pueblos solo se gobiernan por 
costumbre, y que un solo nombre que se mude 
puede producir la anarquía: que este peligro es 
mucho mas inminente en aquellos payses donde 
la división de castas hace ser los intereses de los 
individuos tan opuestos, y tan difíciles de re­
ducir al interés general: Que la reforma es ex­
celente y saludable, en tanto que no rompa log 
diques que el orden establecido opone a estas 
pasiones encontradas: y que esta reforma se debe 
hacer con todo el tino y conocimientos que requiere 
la renovación de un edificio. Si la imprudencia ó 
ignorancia del arquitecto derriba los pilares ó en­
tibos maestros en que se sustenta, el edificio viene 
al suelo, y sepulta á los restauradores en su 
ruina. 

Los españolea de Europa deben tener presente que 
la fuerza jamas produce buenos efecto» sobre los 
pueblos, y mucho menos quando por ser esta 
débil, solo puede lograr irritarlos. Que tanto por 
su generosidad, y equidad nativa, como por las 
<;ii,rcunstancias d e j a s cosas, deben reconocer }a 
igualdad de derechos, que han reasumido ya partf 
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de los améñcaoos. Que en vez de manifestar di»-
posiciones hostiles, el gobierno de £s[»iía debía 
convidar a todas las colonias que aun no han se­
guido a Caracas, y Buenos-Ayres á hacer una xaór 
derada reforma. La America toda fermenta ^ no 
valdrá mas dirigir la inundación que dexeu'que 
que rompa sin dirección por muchas partes á uij 
tiempo? í No valdrá mas añadir el nuevo lazo d(e 
respeto y agxadecimiento que esta conducta aaa-
diria, qutí exponerse a ser znirados como émuleSj 
y a estar expuestos a convertirse en enemigos ? 

Si valiera algo el voto que el amor y el buen 
deseo dicta a un particular que no no tiene otros tí­
tulos, otro poder, ni otro infiuxo, yo diria que 1» 
crisis actual presenta la ocasión mas oportuna de 
asegurar para siempre la existencia y ;la gloria dsl 
imperio español á despecho de Bonaparte, aunque 
viviera rail «íglos, y la Fortuna siguiera por sifcm-
pre sus exércitos. ,; No van las cortes á congre­
garse en la península? Si es que como lo pido 
al cielo, solo el patriostismo ha tenido parte en el 
nombramiento de los que han de representar la 
nación es})añola, ellos, ellos pueden fácilmente sal­
varla. Sean sus primeros cuidados fundar sobre 
la equidad la representación completa de esta na­
ción gloriosa. Quantos reconocen á Fernando Jo. 
por soberano en las quatro partes del mundo, de­
ben ser llamados por igual al congreso augusto 
que se convoca en su nombre. La parcialidad acia 
unos ú otros en el número de representantes que 
se les. señale, destruiría toda la unión y escrita 
de patria que se apetece. Las provincias uUm-
marinas deben enviar los que les correspondan se­
gún su población, comparada con ladeEspafia. En­
tretanto que esta reunión pudiera verificarse, las 
cortes de la península solo deberían toanar una 
medida respecto de la América: una sola, y ge­
nerosa : Renunciar á toda pi^tension desup«riori-
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dad sobre aquellos p&yses, y convidarles a que 

; (losque lío lo hayan hecho) nombren sus gobiernos 
wteriortss y económicos, y en seguida embien sus' 
diputados al congreso de ambos mundos. Hecho 
€sto en nada debieran emjilearse sino en tomar me­
didas eficazes contra el enemigo que ocupa la. Es­
paña. : Si quando llegasen los diputados de Amé­
rica y Asia, el cielo hubiera favorecido las armas 
de los que pelean por la patria, desde el emporio 
de ella pudieran echarse los cimientos del imperio 
tnas glorioso que se habria visto en el mundo. Si 

, por el contrairio el cielo permitiera que completase 
su triunfo la injusticia, jamas habria visto el uni­
verso surcar los mares expedición mas gloriosa 
que la que llevara en su seno á la nación española, 
8 quien le sobran payses en que existir feliz, 
gloriosa, é independiente, aun quando perdiera 
aquellos á quienes debe su notnbre. 



NOTICIAS. 

NUESTROS temeros respecto de Ciudad Rodrigo 
se verificaron, por desgracia, el 10 del mes pasado, 
en que después de una defensa gloriosa tuvo aquella 
ciudad que ceder á la necesidad, y se entregó a 
discreción. El sitio de la plaza ha sido hecho por 
la 6\ V 8*. división del exército francés de España, 
baxo la dirección del mariscal Ney, entretanto que 
Junot, que mandaba otros dos cuerpos sobre la 
orilla izquierda del Águeda observaba al exército 
inglés. Nadie puede hacer mayor elogio del valor 
y constancia de la guarnición y vecindario, que 
el que se infiere de la relación de los mismos fran­
ceses. Véanse aqui algunos fragmentos de ella. 

" A las quatro de la mañana empezamos a jugar 
nuestras baterias con quarenta y cinco piezas, en­
tre cañones, morteros, y obuses que sostuvieron un 
fuego vivísimo y no interrumpido contra las bre­
chas, y defensa de los sitiados, hasta las quatro de 
la tarde. Durante este tiempo cada pieza de ar-
tílleria disparó de IST a 15 tiros en cada hora. 
El enemigo nos contexto por algún tiempo muí 
débilmente, y pronto cesó de hacer fuego*::::::: Las 
tropas estaban ya al pie de la brecha, y ya iban a 
dar el asalto, quando los. sitiados pusieron vandera 
blanca, y se entregaron a discreción*;:::::: La guar­
nición española consiste de 6 a 7000 hombres, que 
serán mandados en tres columnas á Bayona: la 
primera partió esta mañana, y mañana y pasado 
la seguirán las otras dos.:;:: Según noticias del 
mismo gobernador Español, la guarnición, los ve­
cinos, y paysanós han sufrido mucho durante el 
íitio. Dice que de soldados han muerto mas de 
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<fe- teiil, y tjite et flúmero de paysanos muertos eí 
mucho mayor- Confiesa que él y la guarnición 
se kiwiérdn fendido antes-, pero que huvieran sido 
maltratados del paysanage" 

" fil gobernador, diee otr» despache de Mtis-
8ena> púáo l»ndefa blanea, y rindiéndose a dis-
ereciot», evitó los horrores insejiarables de uu asal­
to : Asit desjmes dé la defensa mas obstinada, des" 
pues de un horrible fuego de diez y seis días, cay4 
está forteleza, que era uno de los últimos baluartes 
4e lo$ insurgentes.!:: JEs imposible formar una idcéc 
del esta^ a que Ciudad Rodrigo se halla redu-
éida. Toda está hecho escombros y, ruina, de tal 
modo que m una sola casa ha quedado entera. Ha 
kahiáo 'Mas de 2000 muertos, entre soldados y 
vecinos." 

De este modo se glorian esos tigres de íos des­
trozos <|ue hazen, confesaodo, á su ])esar, el valor 
ña igual de "ka españoles. Nada disminuye el mé'-
rito del insigne gobernador ée aquella plaza, D»;. 
Andrés Herrasti, ni el de sus «oldadois, la circuns-
ranciá cíe haber llevado k resistencia mas allá dê  
las leyes de la guerra^ por respeto a la opinión 
del vecindario; sieadaal mismo tiempo una prueb» 
del carácter inflexible del pueblo español ea esta 
guerra. En todas partes se ha visto qae tos go­
bernadores 4é placas sitiadas tienen <^e emplear 
lodo el rigor del despotismo militar para que I» 
Gc^rdia iel vecindario tio-d'̂ ^e a la defensa; en 
h. presente gtierra de España, el paysanágei el ve­
cindario es el que obliga a; la^ guarniciones a no' 
pensar en entrega aíun cj^ando ks leyes militares-
se den ya por satisfeciaas. 

Las épocas notables de este sitio sotí estas*̂  Lo», 
enemigos tomaron posicio*» delaate de Cuida* Ro­
drigo en 36 de mayo, la rodearon en 1 í de Junio^ 
agieron las trifichetas en 1* del mismo, y l»eo»-
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pezaron á batir el 24 : El 10 de Julio sc verificó 
la entrega. 

La toma de Ciudad Rodrigo no ha sido el prin­
cipal objeto de esta operación militar. La multi» 
tud de tropas que han reunido allí los franceses, 
los generales que han juntado, y la lentitud con qu» 
llevaron'las primeras operaciones, demuestra que 
su intento era comprometer el exército inglés a 
una acción general en lugar á proposito para des* 
plegar la numerosa caballería, que han reunidos 
No es esto una mera conjetura; se sabe, con muí 
graves fundamentos, que el mismo Bonaparte ha 
formado el plan de esta campaña, y que su intento 
es atraer los ingleses a las llanuras. Asi es que 
los generales no pierden ocasión de insultar al ex­
ército británico, por ver si picando el smQr 
propio del general, pueden hacerle dar un paSo 
imprudente. Tratan al mismo tiempo de poner 
de mala fé al pueblo español con ¿us aliados, y 
quando no logren su primer intento, siempre es­
peran adelantar algo en el segundo. El prin­
cipe deEslingdice en su parte al de Neufchatel: 
" Que todos (gobernador, guarnición y habitantes) 
convienen en quexarse de la. perfidia de los in- -
gleses, qije, habiendo prometido socorrerlo», les 
hicieron prolongar la defensa, y al fin los abando*-
naron. " Se rindió (dice en otro lugar) en pre­
sencia áe los ingleses, que nada han hecdo en su 
socorro, y que han excitado la indignación de I» 
guarnición y habitantes, á quienes habian prometido 
8U asistencia." Nadie sabe mejor que los franceses, 
que el exército- inglés no podia tratar de socorrer 
a Ciudad Rodrigo, siendo tan inferior en número, 
y especialmente en caájalleria. Saben mui bien 
que'aventurarse locamente a una batalla campal, 
con tantas desventajas seria dar el última gelpe a 
la causa de España, y eso es lo que pretenden eoa 
tanto insulto, y tanta malignidad. Yo espero.que 
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la guarnición, y !o8 vecinos de Cuidad Rodrigo, comer 
mas cercanos, é impuestos en los objetos de que 
tratamos^ conocerán que los ingleses estaban muí 
prontos á socorrerlos, si huviera podido hacerse 
con alguna probabilidad de buen éxito; conoce­
rán que, aventurándose locamente, no huviera re­
sultando" otra co<a que el destrozo delexército, y la; 
mas ponta rendición de la plaza. Por lo que bffCe 
á los que están mas lexos de la escena, sí es que el 
vehemente deseo les ha inclinado á creer la de­
fensa de Ciudad Rodrigo como hacedera por parte 
del exército inglés, un momento de reflexión som­
bre Ja conducta militar de los franceses bastará á 
desengañarlos. ;Se huvieran aventurado los fran* 
ceses á sitiar la plaza si no hubieran estado segu­
ros de que el exército inglés no podía atacarlos 
sin innoinertte riesgo ? Se les ha visto alguna vez^ 
de^ue»! de sos primeras derrotas en España, aven­
turar; alguna acción arriesgada ? ) Porque van en­
trando «)n pasos tan lentos en Portugal? La de­
sesperación de los franceses es que Lord Wel-
lington no ha. caído en él lazo que le preparabatK 
Por lo que hace á sus argumentos para poner de 
mala fé á los españoles con los ingleses, son ridi­
culos. Supóngase ppr un instante que los inglese» 
solo mirasen por su interés proprio ¿ podia este 
tener alguna parte en que Ciudad Rodrigo cayera 
en manos del enemigo? ¿Podia convenirles que 
los franoííes asegurasen su espalda para adelan­
tarse á Portugal? ¿Querrán persuadir, los fran­
ceses que la Inglaterra tiene algún motivo de egoís­
mo en perderlo? Si los ingleses no estubieram tan 
de conizotl en la' cauisa de España ¡ quantos moti­
vos plauisibles hubieran podido pretextar para aban­
donarla t Los franceses saben que Frigbterrat n» 
dexará nunca de hacerles la'gijetrafén la penín­
sula, y el solo medio q«e. juzgaíi qu8 puede va-
lerles es, indisponer tos lním(^.Cslumniando ál<» 
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<jue « o n e l principal obstáculo dé su cónGpñsts' 
^ Que hacen lc« ingleses? preguntan cor* insdíeriet»* 
Tener empleada M faerzá total del et^emigt» en uit 
punto de la España, y dar lugsfá (ifue los pati'iota» 
respiren en el resto dé ella. ; Es poco J a I>onde 
estarían tas tropas de Asturias y Galicia^ donde 
las partidas de giierriHa, dótele los pequefioá «adér-
citos que ya én un puníb^ ya en btra lo» acosan 
y molestan, sosteniendo con la esperanzav el es­
píritu de los españoles ? ¿ Que seria én breve dff 
ía España si ese exército de vándalos padiesb itiari 
char en dit^isiones, descuidado de ihgleses? La In"-
glatefra no puede despoblarse para poner un exér-
cito que barra de ft'anceses la España; ttias, puede 
gloriarse de haberla sostenido en vida/con. las foer-
zas qne ha mandado á ella. S i el éxército de Sir 
John Moore no huviera llaniatlo á GdKeia-k áad-
titud de tropas que mandaba Boraajmrte en* per­
sona, no se hubiera libertado Andalacia, ni «e 
habrian organizado las fuerzas que han sostenido 
hasta aora, la contienda. Si no hubiera un éxér­
cito inglés en España no gozarla Cádiz la calma 
en que se halla aora, no hubiera cottipletado sui 
fortificaciones, ni desañaria tan confiada ál enemigo 
que tiene al frente. 

Pero es en vano responder á la charlatanefta 
francesa que jahias se ha arredrado por t-azones. 
Ellos insistirán en ella, como aora insisten» en e\ 
ardid que les ha salido fallido respecto del éxér-
#ito inglés. Viendo apm no lo han podido atnief 
sobre Ciudad Rodrigo, han ido á probair si surte 
este efecto el sitio de AImei<la. En caK)' de BO, 
siempre tratan de asegurSi las jáazas fronoeriza» 
antes de aventurarse á invadir áPbí túgd! . i Est» 
ha ocasionado una acción bastante viva; en i¡fae laís 
tropas inglesas y fiortéguesas se han -Henadü dfe 
gloria, y aunque (por la naismli ritzon q u é n d hanc 
podido soeorrer á Ciudad •Rod'rig'e) han. tenitlo que 



©onfirmar a Ips fraacese.8 en ^1 re?pi?íp qvie sjefp-
p^e les hau iii^iradQ. Esta ^cciaíi se auunciy 
^qyi el Ĵ  i de fste ijti^, por ^\ boletín ^g»iieul«. 

" Esta mafiana se recibieron despachos de .í-(,qr(i 
WelHngtoBylecbQs eiji 4^vewa en ^^.4^ ^^lw^ Pa­
rece qae el cyerpo avfmẑ â o» al aijaqmdp dfl tjrjgg-̂  
4ifir gís»eiai Cravtfprd iQQjj>p»esto de los rpgiaiiet^os, 
42, 52, y 95 con parte fiel ^ de Prpgari^es l)g%»»it 
ijB esquadron de Artilíeria volante, y dos batal­
lones de Cazadores portugueses, habiéndose que­
dado en la oriila éérecha del Coa para sostened la 
guarnición de Al tnéida, fueron atá^dos la. íttíañaná 
del 24 por utm división del exércitoíriancésVcotti-' 
puésjta^ en gran páirte, de cabáHeñ&J No%bééuite 
la gran superioridad del enemigo, «^uéstítistwípfká 
Pésistieron felizmente todas las tentativas qiie hi-
cierott para romper por ellas, y después de una 
acci«^ empefiada, vérficaít)» m retirada en él mer 
jae orden, atravesando el Cóa^ aunque no sin pér­
dida cónsiderabíe; la que, incluyendo feéridoé, y 
extraviados, es como de 370 hombres." • * ' ' 

*f Después que nuesttas tropas paswon ^ Coa, 
el enemigo hizo tres tentativas desesperadas par» 
tomar el puente por asalto; mas, fueron siempre 
rechazados con muchíi pérdida." ' 

^ Ei teniente coronel Hill y el captain Camer<0^ 
hanwuerto. La infanteria inglesa, y los cáí«(dores 
poríiigaeges se han distinguido mucho en'esta oca:' 
sion, y los raimientos 43 y 25 son de Ibs qué mas 
han ^fridoí" ' • " > 

^ guando raU«ron l&s despachos estaba el ge-
títnA Hill a dés diaé de marcha de Lord Wfel-* 
hngtbn."-\ ; ' . . , = • ' , ' • . .̂ ••.J .") ' 

Ademas^ de esta sencilla noticia de oficio, se sabe 
por varias <;arta8 que el valor, y gallardía de las 
tro¡»s. ingina» han sido extraordinarios. Los por-
tugueses han tenido parte muí considerable en la 

ce 3 



^oríá t(el dia y ségün se les ha visto pottafse en 
este ieneuentro, que es el dé mas importancia et| 
î ue se han hallado, todos confian que sáfldran con 
el mayor bóiior si llega a verificarse una acbibíi gé^ 
neraf. '"• -Í "• ' ' ' ' • ' . / ' 

'La simiente carta de un oficial de graduación 
podrá* d^r alguna mas idea de la acción sobré él 
Coai-y de la barbarie dé los franceses con la'valerosa 
g|Já¥íiieion dé Ciudad Rodrigo. 
- ' ••" '- • -• " •Qu'aííe'l'i.ieBerál áel eséfei'toiagles, 
- ';;; • .. > , 'ji;: . Alverca, as de Julio'IPIO. ;,*; -
¿ V4. estará %seosp djBs^bermiestita? , ojje í̂ucipne? 
fn,e^tepunt%.<jue cada día &e, hace mas ,y tíi^s jin-
tej-e^nte- <; I?espu§$ .de rendid^ Cuidad .P^d/ijí^ 
(g9r?g^^^p,ft' su yaíerp^ guarnición a ¡Francia >,.̂ s<?k 
lSH\̂ p%<:/S(pte;«fearg6 ^ qncda|ár» ;en;«lf^§iWÍ»Q«; J^Q* 
barbar^ «iienjigos, ^^g^x^j^xk^m jnitéiit\casy jbaat 
9,f^ii?an4o,.4i^iiamente, atpeüos .valienlíes solflados, 
qjie, rendidos de |at;gay y dejos esfuerz/t?S: extraqr-
ditüiarios giie han. ;h#clio por la causa de .̂ ú pgŷ ^ BO 
podjan;proseguir en su cafljin?. Estas vicMnía»^ 
la crueldad fraucesa son en. gi^n nnmerOjSy serán; 
]^rai^ k̂ s ,,és¿)apoIes otros , ^anj» .̂ .^Qtivos d? ven-

;̂ L^ ítuerite'<|e Portugal se íde«¿d'''4-pronto,.y :,í()dĉ  
se puede esperar del valor jiivenciW.e. de Jas ATOpa? 
yjgi^g. I ;^ta^ .dieron ayer al enemigoi.wna prueba 
4^ 4?Jm§ 5̂ .i?n ep un dia de acción gen^^aL ÍJste 
lia.fidpqn encuentro bastauíje viyp, y que, par^ 
^epirlojen fr»s^ h^no§s^, \' ha (Cul?ierto k̂ s ingleses 
de gloria." El objeto d"el enemigo era CQr^r la jdli 
y^iop. del.gepewj Crawfprdji é¡impedirle I», fcpnion 
CoiveUuj'po. del í'xérííjto. jQoín e t̂a idea.réflJOí^ 
ron una fuerza de 3000 de infanteria y 3,6p£>; ca^ 
Mleri§, jCon laque, a e^o de ja» tr<ss de lî  macana, 
ftacafcg. j:iuestra guardia avaj9;̂ afla,' qjue,.Con̂ i%t¡!» 
de Mpo, de caballeria, y 4000 de infanteria, /fiola-
pertíe^ y «taba en Jacercanias die Mm^i^^-" rí 
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. La «ccion duró hasta la noche; y quando ae 
considera que durante eJIa, rechazaron los ingleses 
al eneqíigo en tres distintos ataques, a punta de 
bayoneta, sobre el puente que atraviesa el Coa, se 
debe suponer que la carnicería de franceses habrá 
sido grande. Los ingleses se retiraron al fin, que 
era lo que querian. En conseqüencia deís ta reti­
rada el. enemigo esta atacando a Almeida. Los 
exi^rcjtos etan a la vista uno de otro, como con­
templando la tremenda crisis que está inmediata. 
Las tropas combinadas están llenas de confianza." 

En efecto, esta crisis no está lexana. Massena 
concentra todas sus tropas haciéndolas venir del 
Duero al Tajo. La divison de Regnier, que ha 
estado tanto tiempo en el mediodía de Extremadu­
ra, ha pasado el Tajo para unirse al cuerpo prinr 
cipal del exército francés. Esto indica que piensan 
en algo mas que en sitiar a Almeida. Por otra 
parte Lord Wellington esperaba en dos d¡as la di­
visión del general Hill, y continuamente se le están 
reuniendo tropas qne yienen de Inglaterra. El regi­
miento No. VIL de infantería desembarcó en Lisw 
boa el Í28 del pasado, y de una hora á otra se espe? 
r a b a a l l i e l N o . X X I I L \ 

El sitio de Ameida no es empresa de mui 
poco momento, y su pérdida puede tener mas con -
seqüencias que la de Ciudad. Rodrigo. Quando los 
franceses hizieron la capitulación de Cintra una de 
las razones con que se quisieron cubrir fue la evacua­
ción que se habia hecho de Almeida. ^ 

Para que puedan entenderse bien los movimien­
tos ulteriores de los exércitos, daremos aquí sus resr 
pectivas posiciones según noticias de Portugal. 

El exército inglés consta de cinco divisiones. Lái 
primera está al mando del general Spepcer. Es 
de cerca de 6oop hombres, en Celerico, sobre 20 
millas del gran cuerpo del exército íraticés. L$ 
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iMígunda división ftstá en Guarda: const« eómo de 
unos JOjOOO hombres, al mando del general Colé. 
Guarda dista unas 30 millas de las tropas francesas. 
La tercera división está en Pinhel, mandada por 
<6l general Picton: su fuerza es de 4000 hombres, 
y está en la misma línea que el general Spencer, 
en Celeri:í:o. La quarta división, ó guardia avanzada 
«stá a las órdenes del general Craufur^i, entre los 
jáos brazos del Coa. 

Todas estas divisiones tienen posición en los 
montes, y laderas que descienden por grados hasta 
la llanura, a cuy<? extremo se halla Cuidad Rodrigo. 
Asi es que entre ios dos exércitos tnédia esta lía-
tJdra, que tiene diez millas de ancho. Para com-
prehender h fortaleza de estas posiciones, eom« 
también las ventajas de 1? línea de retirad», debe­
mos segyir ^ camino desde estas posiciones a Lis-
IKMI, tínico punte sobre el qual puede verificar lá 
suya Lord Wellington. Desde Lisboa a Guarda, 
posición del cuerpo principal: hay 190 millas, ó 20 
diás d^ njarcha. Hay tres caminos reales desde 
Lisboa a Jas fonteras de España, uno por Ábrante», 
otrjo por Elvas, otro por Coimbra. La ruta del 
exército inglés fue jjor Abrantes. Dos principales 
ciudades fortificadas en el camino desdie Lisboa a 
Gttarda, son Castel-Branco y Cavilha. Santareni 
fc^ un puesto mui impxMtanle, á 4b miJIas de Lis­
boa, situado sobre una altura que domina el gran 
camino al oriente. Es la princjpl defensa contra 
un enemigo que avanze desde las fronteras de Es­
paña. Es, por tanto, una de las fortalezas mas 
ittiportíintes de ia línea de retirada, y un exército 

Ede'ttetener mucho tiempo al enemigo en una 
cion tan fuerte por naturaleza y arte, Santa-
, tfstá flanqueado al S. R. por el Tajo, y al N.E. 

jfK̂ r anos fiscos. El gran camino oriental, sobre él 
jqoal sé halla situado Santarem, dominándolo con 
aus fortificaciones, pasa .por consiguiente entre los 
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peñascos y e! rioi Los «i^érGÍtos fnuieeses han 
¿ntrado siempre en E s p i ^ p^r este , camino.-^ 
Abran te? esta a 30 miUas dé ^tatarem en el camino 
de España, y aun es puesto de mas importancia 
«[úe Santarem : está situado sobre el Tajo, y aon-
<}ue iw foFtáfieado, es no obstante, roai fuerte. 
JJomiaa un paso importante en (^ue una pequeña 
fuerza p^iede desafiar & ^n ex^rcito considérala. 
Villa Velha es otra posición militar, y sus alrede­
dores, que son montes mui ásperos, están mu» 
proporcionados para operaciones militares defensi­
vas. Castel Branco está situado al pie de <Aro 
paso, é inmediato al camino del esciércjto. El pays 
de las io mediaciones «stá lleno de posiciones mili­
tares tan fuertes que casi ^ puede • mirar com¿ wna 
fortificación. A medio camino entpé (Sastel Branco 
y Guarda, se halla la fuerte cwdad de Caviiha. Aquí 
empiezan los montes llamados la Sierra, que forr 
man los límites y barferas de ambos reinos. Desde 
Cavilha el terreno sube de monte en monte hasta 
£íuaréa. Guarda esti situada de tal modo, que, 
mirada á cierta distancia, parece «na campana 
puesta sobre la montaba. Los caminos que van a 
ella, y la atraviesan, pasan por las qniflwaB de k s 
peñas. Es el lugar mas fuerte de Porti^al, y 
puede defenderse contra toda la fuerza de Francia, 
Aál es la posición del exército í>ritánico. 

La posición general del exército íraiu^s está en 
la llanura que se extiende al pie de las mohtañía 
en qute los ingleses se hallan acampados. Consta 
d exército enemigo de ocho divisiones, ciaco de 
ellas baxo el mando inroe4iato de -Massena, y fe* 
otras de forma i^ie pueden fáctlm^ate com^ntííHte, 
«ntes de una acción gerjerál. 

Entretaiito que laís fuerza franeesas éátaa Con­
centradas en este punto los patriota» xle .España 
procuran incomodar á sus enemigos'en todas partes, 
7 el aspecto generad de la nación ee el mismo que 
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anteriormente. dueVpos mías q, metió» <íqnsiclera-
bles de tropas disciplinabas se sostinea contra las 
divisiones francesas que se mantienen en las diver­
sas provincias. O'Donnel es el que tiene mas 
fuerza ymedios, porque dispone de todos los que 
aun quedan a Cataluña. El 3 de julio expidió 
este general una circular á las Juntas corregimen-
menteles del principado para que envien sus dipu­
tados a Tarragona, donde debia celebrarse un 
congreso provincial el l6 del misnjo. La persua> 
sien de que el modo de salvar a España es valerse 
del espíritu público que ha de nacer de la reunión de 
Jos representantes del pueblo, va haciéndose tan 
general, que si un acontecimiento feliz dexa reunir 
á tedos los de, la; monarquía, deberá la España á 
sus desgracias la verdadera regeneración que nunca 
podía. e ^ c á ni de su anterior gobierno, ni del 
intruso de su invasor. Por lo demás, las acciones 
jmrciales.que sostienen en varios puntos estos cuer­
pos de tropas que se hallan sembrados en la pe­
nínsula no se deben calcular por los resultados in­
mediatos, sino por los que pueden producir en el 
discurso de algún tiempo, y por el espíritu de re­
sistencia que mantienen. Antes de que Regníer 
pásase el Tajo, como hemos dicho, trató de disi 
pax los temores que los francesas de Andalucía 
debián tener de las tropas de Imaz y de Ballesteros,-
quien parece cierto que se acercó muí inmediato a 
Sevilla. 

Imaz sostuvo una acción en Xerez de los C^-
belleros que según la noticia que dá el Memorial 
Militar y Vatri^ko que se publica en Badajoz, 
fué de bastante importancia, y aunque el resultado 
no se vé que fuese feliz, se puede juzgar por ellŝ  
qaal es el carácter de la guerra que se sostiene en 
aquellos puntos. Dice así: 

" Poco satisfecho el general Regnier de Ta pérdida qUe e 
83 dé j«iHO último experimentaron sus tropa» en . e} rincoi 
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•^ Zafra, de la que el 93 tuvieron en Bvirguillos, y de la 
•sorpresa en Monesteno el 2 9 ; quiso sin' duda vengar estos 
agravios, y at efecto puso en movimiento e! 3 del actual, tu 
l̂ aerZct principal dé su exército situadi» cri Mérida y Almen-
dralejoj y se dirijo á Zafia y Almendral cou 1© á 11000 
hombres de infantería y cabaMeria, y 14 piezas dfe Hrtillérki.— 
"El'4 continuaren las tropas de Zafra hacia Bürguillos, asi 
««mo las del Almendral á Bacarrota, destat^aUdo partidas 
'hasta Valverde de Legunés pam explorar los movimientos que 
prtdiesen hacer nuestra» tropas en esta plata de Badajos y la de 
•OliVenía; pues sn objeto era envolver al coronel D. Pablo 
•MnriHo, situado en Bürguillos, para después atacar al bri­
gadier Ü. José Imaz, que occnpaba á Xereí, Gonbciendo 
InjBi la verdadera idea de Regiiier, previno á Morillo que no 
empeñase la acción, y que dexado bien puesto el honor dé 
-fes érriías. Fuese retirandosié por las inmediaciones de Salva-
íjerrá'en ufíiou de las partida» que tenia, observando al cne-
"rtfigo por aquella parte. Él 5 al amanecer se'Avistaron las 
tropas francesas en Bürguillos; y después dé bien reconocidas 
<y'Wíbferles causado Morillo bastante-pérdida, emprendido sñ 
í^tiradiái la qíial realizó con tal ftrden y felicidad que solo 
ttivo uh seldtldo herido, y perdi6 tin capitán del régiraletito 
'dé'IB Vitoria^ ahogado del éator y cansancio. A las'10 de la 
toiiftttn«ll¿g6íl5¿értó incorporado «on la partida de D . Ma-
i»t*l Bfertétíictó.'é informado Imaz de quanto hábián obser-
-vBdo estos ' gfefes, s« dispuso á recibir & los enemigos qué nO 
tardaron en descubrirse desde' Xérez por los caminos dé Sta. 
<Ana y la Or'anja. Serian las 11 • y media de la mañana quando 
lo»enemigos principiaron el ataque contra Xerez, que reali-" 
zaron amagando por el camino de Sta. Ana, y empeñando Su 
fuerza principal por el de la Granja: por todas partes fueron 
íCímstautemente rechazados, y por todas puntos vieron el en­
tusiasmo y unión de nuestras tropas, pues combatían con 
4anta firmeza, como se movian con rapidez para donde la 
'previsión del señor Imaz íes determinaba, según lo que 
observaba en los enemigos. El regimiento de infantería 
1^. de la Princesa, rompió el fuego y le siguieron los demás 
cuerpos, & proporción qne se les aproximaba el.enemigo, el 
qual tanteó por twias- partes con iguales resaltados, y sin 
adelantar un paso hasta mas de las 6 de 1» tarde qne doraron 
los ataques. Conociendo Imaz la imposibilidad de man­
tenerse eu Xerez por la superioridad de fuerzas enemigas, 
pues solo contaba con unos 3600 hombres de infantería y 
caballería, y la necesidad que tenia de reunirse al general 
Ballesteros, determinó dexar el pueblo, figurando pasar el 
puente del rio Ardíla, de cuya idea se persuadieron los enemi­
gos á quienes burló, verificándolo al anochecer por el camino 
del vado, con tal unión y orden que no tuvo ni un disperso. 
£1 batallón de Mérida sostuvo el paso d:l vado, y mantuvo 



«I fuego con la mi^mii s^r^enidaii y biz^n-ja que ^q el djgcttivo 
del dia hablan acreditado los dema$ c:uê -po!(, y cenando lu 
retirada, pasp como estos el expresado vqdo. Como iojí 
eaetnigos no persiguieroo en la retirada, daterimnó ima? d#r 
de»can80 Á ^^ tropa y ^1 anuuiecer del 6 entró en IJiguerfi 
la íleal, desde donde se dirigió á Eiicinasola, par» esp^r^r 
instrucciones del geii(:ral Ballesteros, que den'le las innfedii-
acioDes de Sevilla retrocedía para unírsele, á consecuencia de 
los avisos que se le tenían dados. Nuestra pérdida ha sidp 
de corta consideración con respecto á la dcr«:ueiiágo que la tuvo 
muy grande, iio solo por lo ventajoso de la Sktuaciun, sipo 
por la í)rudeza, valor y acertada dirección de nuestros fuegos, 
-pnes se di^iii{|uieron ? poríiií todos los cuerpos, y el singu­
larizar á uoo seria ftgraviar á los demás. N^da prueb^ |a9tf(> 
Ifi fiérdída de los enetfúgos, couoo el que ocup^nt^o á Xerez. 
no üe tesolyierpw ú p4;rsegi|irooá eu 1̂  rttíradií, y ^1 6 prin­
cipiaron á de^hü^cer las Miarchas que .efectjjarpn el 4 y.^l & 
*nn,que con direccion por Sta, Murta, dondp ,durn>,ier<^ ^ 
.gunps cuerpo? aquella noche, el 7 en Alw<»4''al^o, Jl («fl í 
ÍJ q|«!dio 4i» *e avi«tiw:on n^rtidM» de Ic^ ní)swt.<?fi;i»oí>r« ÍJ9feoi|, 
dond* se ¡hallaban- l̂ g (meítras, y \e§ mí^^mf>^ . *' }>as<> d ^ 
ftiáo qne inteptiuofi p^w»; observar eí ínffpwi.eptft d«i Jp 
,^>4«io9d«lg«pei?l 0-Dotu>«ll, qi*e de ¿ilburquerquese b(il)ipi 
4irigi<ip hacia el Mpntijo y M^ri^a. .Quandp el brigadier 
Jiuaz remita los detalles de ^ t a accioii, ^e.nmp¡£est»rái,i^,4^ 
|)úb|ico las acciones |di^tinguid9!í de ajgji^qs ^ d q 4 o s C^ÁI^P 
f»B(teiiay cMib^Ueria, pues si) situación np l« ü a {)jer,i«iti^f 
ha»jt*4hora hacer una íielapipn exacta, por lo qjie ^esp»^!^ 
á í»n oficial que verlMílmente ittfoimase *' general ei) ge^^tf 
qnR ha. dicho sustancialineutc lo que /}M,e4i» referidlo." 

Se bao recibido ayer partes con noticia de que ei en^tnigy 
faa evacuado ¿ Lobori, Puebla, Montijo y Méicid|i, »(tc«M>ai> 
j^e 4>linendralejo 50 carro» de heridos, que lo fijerocí en la 
,̂4(j^edicio{i de Xere? de Jo^ Caballeros, con direcpioná Tru-

jcitl©. § u ¿tüoio parece qup es cjjbrir lo» puente» del Arzor 
biitpp y de Als^araz, y baxapdo de est« ultimo las barcas á 
Alcou)itas y C^rrobillas ten^r libre la comunicación h4p>a 
Ciudad-Rojirigp. £ a Mérida han quedado 409 franceses en 
«^ ca^renj;^aU 



. Lai Gonséqoéncia cjue |M»demos «icar del con­
t a t o de ncticiaá (aunque ÍHeiá<stas) qué aparece» 
^obre el internt de E$panc^ es f\He en todas partes 
sfe sostiene eí ardor de los pueblos contra itfs fran-
Ge$es, y;qu« nada se dismmwye el deseo de arrojar­
los cte h ijedlnsula por trias dk» que paien, y por 
mas di*gracias que vengdn. El grancb obstáculo 
<ljwe hay al presente contra los esfuerzos dé los pa» 
tt^tetas *s que las comunicaciones están interrum­
pida», y qtre estas fuerzas esparcidas por todas 
pítrtes, no pueden organizarse ni reunirse baxo un 
plan general, como seria de desear. 
. Asturias yJGaiicia están en circunstaoeias mas ven­
tajosas para resistir qualquier invasión del enemigo, 
y organizar sus fuerzas. Sabemos por la balandra 
de guerra Goldfinch que llegó á Plymouth el 11 
de este raes, habiéndose he«ho i la vela desde la 
costa septioitrional de España el 5 del mismo, que 
fiekó' á íffis Cr^zé'rós ihgleses á ía vifeta dé Lbnesj 
ett c i ^ ^ cfeffcánias habían desembarcado al general 
Porlier con 750 soldados. El genetól partió a! 
Hiomen*o para Puertas, distante de alli nueve 
ieguaS, donde le esperaban 70O hombres para reu-
BÍHefe. Llevaba 'cotósigo armas y municiones pava 
e<^iparlosv y pensaba volver quanto antes para 
atacar la fuerxa francesa que estaba en Llaaes, que 
RCT subía de feOO hombres. Los franceses que hay 
^n Ast«riasi y ras las Montañas no exceden de 1400 

5 están mtit dispersos. Los navios ingleses que-
aban á la vi^a de LJanes pata impedir que el 

enemigo reciba socorro por mar, ó ¡mra darb al 
genetal Porliet^ si lo necesita. Los que conocen 
á este gend-ai lo pintan de un carácter emprendedor 
y audaz^ siempre ^ tmto á sufrir qualquier género 
d r privacioaeg, y amigo de llevar la áaisma vida 
que el infénor de stís soldados. 

Es vbrdádí; qae ' e l enemigo no olvida aquellos 
puntos,-y qüe"»> pudiera destacar mas fuerzas d«t 
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caerpp principal que está al frente de los; ingleáíes» 
no tardaría en embestirlos. El g«ieral* Mabí 
estaba delante de Astorga en 28 de Julio: en aquel 
dia publicó una proclama incitando á sus tropas á 
tomar venganza de la pérdida de Ciudad-Rodrigo, 
recobrando á Astorga. En efecto la guarnición 
francesa parece que estaba bastante apurada, yjr* 
Bonnet había entrado por Asturias para separar á 
Mahí de esta empresa, quando lacaidade Ciudad-
Rodrigo proporcionó á Massena destacar urr cuerpo 
que, según aseguran, ha obligado á Mahi á recon­
centrar sus fuerzas en Galicia. 

El siguiente extracto nos da á entender que en el 
reyno de Valencia las tropas regladas hacen su deber 
y fatigan al enemigo. 

EXTRACTO 

de un parte del Mariscal de Campo Don Juan 
G'Donoju al capitán general de f^'alencia, fecho 
en Sn. Marcos. 

Exmo. Sefíor.̂  No he tenido ni un momento mia 
quatro dias há, y apenas he entrado bajo techado» 
Los dias 24 y 25, algunos de los cuerpos de midi-
vision tuvieron ún encuentro vivo con el enemigo, 
frente de Morella, habiéndolo rechazado en ambo» 
dias hasta las mismas paredes del pueblo. £1 pri­
mer 'dia dejó el enemigo 20 muertos en el campoy 
y por la tarde, según informes de gentes que vi­
nieron de Mordía, retiraríon allí 36 heridos. 
Nuestra pérdida consistió en un capitán de oontra-
bandistras, muerto, y qualro ó cinco soldado» 
heridos. Acampamos aquella noche á la yista de 
Morella. La acción se renovó entre seis'y&iete 
de la siguiente mañana, y duró hatt» las quatro 
de la tarde, quando observando que ¡el'«nemigo 
habia recibido- refuerzo de cabalifiriaiéinfauteria, 
BOs retirados en buen ordan, srn ser.inolestadas por 
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el enetnigój a la hermitas de Valfivana donde par 
samps la noche, y esta mañana igualmente sin se 
molestados, nos retiramos a esta villa y al puebla 
de Chété. Como la acción del segundo dia fue 
mui larga, y mantenida con obstinación por ambas 
partes,' aunque el enemigo fue cotistantemente fe-
chazado, nuestra pérdida no pudo déxar de ser 
considerable, atendida también la inferioridad de 
nuestro número, &ca. 

De las provincias interiores de España se sabe 
que están llenas de partidas patrióticas que fatigan 
incesantemente á los franceses. Sus correos rm 
pueden atravesar por ninguna parte de España sin 
el mas inminente riesgo. En las mas de las pro­
vincias hay juntas de gobierno, que buscando suc-
cesivamente asilo de un lugar á otro, quando son 
perseguidas, fomentan y perpetúan la guerra. La 
de Aragón y parte de Castilla, se trasladó última­
mente a la villa de Mabzanera (partido de Teruel) 
desde la de Pefilscola, donde re&idia anteriormente. 
AUi publicó una proclama que es digna de atención 
por el espíritu de firmeza que respira. Dice asi: 

" Quan^lív la» circunstancias Son mas criticas y difíciles, 
debe redobiarse la actividad y el zelo de los que constitai-
dos padres áe la pstna trabajan generosamente por su defensa 
y libertad. Nada ha habido grande en el mundo sin contrati­
empos, y la España misma gemiria aun baxo el yugo del ára­
be , si nuestros padres no hubiesen arrostrado todos los peli­
gros. Firmes fn la adversidad, constantes en su resolucioti». 
Henos «iémpié de confianza en el Dios que ha prometido c«-« 
róhar los esfuerüog de la justicia, Hegaion por Éin á rccogsr 
*1 fruto de »«» ¡¡acriticios, dexando burlados los juicios de lo» 
hombres. Entonces los necios los acusaban de ttincmrios, les 
ponían por delante la imptosibilidad de vencer en Uu-ha tan 
'vfesi'gual, fos tímidos lo créi«rrt todo perdido, los egoístas cU-
laatala contra un empijho que exponi» sus bienes ¿ la rapaci-
.dad df los soldados, y ¡.unios- fanático» predicábanla nece-• 
sídad de someterse »• los designios de una providencia resuella 
fi ékifabiaV la faz de nuestro imperio. Nue.-ti'os padre?, cuya 
«ntljidu'riu loá'liizo muy superiAresá todo, despreciaron es-to» 
!'*'*íí».4'''a|»nainien^os; la |)Ost«ridad celebra sus hazañas, ,y 
la religión ha consagrado sus triiiíifos. Penetrada de enm 
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ettitimtentOT la jatitii ««tperior de Arisgonr f parte de Cas» 
tilla, ha creído de su deber, á pesar de I6s ifiésglís, el tras­
udarse á didio reyno, con d fin dé próporcíoAáí" mu* pronta* 
mente á sus ñetes habitniítes todos aquellos auxilida ^ue 
estén eti ÜU u>an«, y que tas ültiaias desgriiciat ban becho na i 
urgentes." 

4~" Habiendo viisto ya en general la posición de hi 
asuntos de jBspafía; debemos volver los ojos a otros 
payses que aunque mui distantes parece que deben 
seguirle inmediatameute en el orden de interés q«c 
naturalmente deben tpner nuestros lectores. 

Apenas pasó un mes después de las novedades 
políticas de Caracas quando el vireynato de Buenos 
Ayres, siguió sus mismos pasos, con igual modera­
ción, y prudencia. El origen de Is reforma de 
gobierno en «na y otra parte han sido las noticia» 
funestas de la entrada de los fraticeses en Andalu­
cía. Una fragata mercante inglesa que llegó » 
Montevideo en 13 de Mayo, procedente de Gibral-
tar dio idea del estado de España, y en conse* 
qüencia el pueblo, dudoso de su suerte política, sé 
puso en general alarma. Según resulta de loscb-^ 
cüRientos que hemos publicado en este número, 
el Ayuntamiento de Buenos Ayres reunió al pueblo, 
el qual determinó que el mando que exercia el virey 
pasase interinamente á aquel cabildo, hasta qué 
este nombrase una junta también interina, en tanto 
que se formaba un congreso de todo el vireynafco 
para nombrar gobierno. La Junta que nombró el 
cabildo, no parece que fue del agrado del puébltíf 
y en conseqüencia de una representación firmada 
de un gran número de ciudadanos respetables se 
formó otra en 25 de Mayo, con aplauso general. 
El,pueblo de Buenos Ayres puso á este gobierno al­
gunas restricciones, y le anunció la résponsabilidaa 
en que se constituía: precaución que si se usa con­
forme a leyes, y no expone a los gobiernos a revolu" 
ciones fiqüantes, es ea extremo saludid>le^ y que^ 
elverla usar poraquel pueblo, indica que Ha »abi4& 

+ 



0f¡¡»<k^z,rse 4fi los funestos exeoiplos qne ha ofre­
cido eo «ste panto la España. Hasta aora oo ha 
habido desgracia alguna, ni efusión de sangre en 
las conmociones de América. Todo se ha heého 
de común acuerdo, y hasta el exvirey de Buenost-
Ayres, contribuyó á calmar los ánimos, anticipán­
dose con una circular, á la que con fecha de 27 de 
Mayo expidió la nueva junta á los pueblos del vi-
reynato*. 

* Circular del exvirey de Buenos-Ayres, 
Las apuradas críticas circunstancias en que estubo esta 

Capital en los dias 20 hasta el 35 del corriente, de resulta» 
de las funestas noticias recibidas por un buque inglés pre-* 
cedente de Gibraltar, del estado en que se hallaba uuestra 
Metrópoli en fines de Febrero, y consultando la decidida 
voluntad del Pueblo-segun se me mauifesfó por su Excnib. 
Cabildo, asi de nficio como por medio de Diputaciones, de­
seoso de evitarle los estragos que le amenazaban por drchos 
antecedentes y otro» que mediaron, convencido por ellos era 
el único Izedlo para 'libertarlo la abdicación de mi mando, 
la verifique el dra 25 d^l corriente, el que le ha reasumida 
tina Junta de Gobierno, cnyo Presidente es el Tenieute Co" 
ronel y Comandante de los Batallones Urbanos del Cuerpo 
de Patricios D. Corttelio de Saavedra; esperando yo del 
acreditado patriotismo de V. é individuos de su mando, que 
considerando el medio adoptado por este Pueblo,- como di­
rigido á conservar la integridad de estos Dominios á. »u le-< 
gitimo dueño nuestro amado Soberano el Sr. D . Fernando 
VII . contribuirán por su parte al logro de tan altos fi^ne», para 
los que tanto interesa el orden, la subordinación y uniou de 
voluntades, que debe manifestarse enviando rnaiediatau(iente 
& esta Capitsil Diputados autorizados con los necesarios po­
deres, para que en Junta General determinen lo que deba 
practicarse. 

Dios guarde a V. muchos años. Buenos-Ayres 26 de Mayo 
de 1810. 

BALTASAR HIDALGO 0 E CissEKOfs. 

La Junta Provisional Chibemafha de la Capital de Búetios* 
Ayreá. 

Los degradados sucesos de la Peninsiíl», han ciado mas 
ensanches á la ocupación bélicaí de los franceses sobre su ter­
ritorio hasta aproximarse á las murallas de Cádiz, y dexar 
desconcertado el Cuerpo representativo de la Soberani» po* 

TOMO I , I > á 
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Es de notar que el ultimo de estos papeles da 

por razón de las determinaciones de Buenos-Ayres 

falta del Sr. Rey D, Fernando VII, pues que dispersada de 
/Sevilla, y acusada de luaia versación de sus deberes por aquel 

Pueblo, pasó en el discurso de su emigración, y dispersión 
á constituir sin foraiHÜdad, ni autoridad una Regencia de la 
que nadie puede asegurar t)ue sea centro de la unidad na­
cional, y depósito firme del poder del Monarca, sin expo­
nerse á mayores convulsiones que las que cereabai\ el uio-
mento vicioso, y arriesgado de su instalación. No es nece­
sario fixar la vista en el término á que puedan haber llega­
do las desgracias de los Pueblos de la Península, tanto por 
la fortuna de las armas invasoras, quanto por la falta, ó in-
certidunnbre de un Gobierno legitimo, y Supremo, al que 
se deben referir, y subordinar los demás de la nación, que 
por la dependencia forzosa que los estrecha al orden y segu­
ridad díi la asociación tienen su tendencia á la felicidad pre­
sente, y á la precaución de los funestos efectos de la divi­
sión de las partes del Estado, que temen con razón, todo 
loque puede oponerse a l a mejor suerte en los dominios de 
América. 

El Pueblo de Buenos-Ayres, bien cierto del estado lasti­
moso de los dominios Europeos de S. M . C . el Sr. D . Fer­
nando V i l ; por lo menos incierto del Gobierno legitimo 
Soberano, en la representación de la Suprema Junta Central 
disuelta ya, y mas en la Regencia que se dice constituida 
por aquella, sin facultades, «in sufragios de la America, y 
sin instrucción de otras formalidades que debian acceder al 
acto ; y sobre todo previendo, que no anticipándose las me­
didas que deben influir en la confianza, y opinión pública de 
los dominios de América, cimentada sobre el principio de un 
gobierno indudable por su origen: estimó desplegar la ener­
gía que siempre ha mostrado para interesar su lealtad, celo, 
y amor por la causa del Rey Ferdnando, removiendo los ob­
stáculos que la desconfianza, incertidumbre, y desunión de opi­
niones pondrian en el momento mas crítico que amenaza, to­
mando á la América desapercibida de la base sólida del Go­
bierno que pudiese determinar su suerte en el Continente 
Americano Español. 

Manifestó los deseos mas decididos porque los Pueblos mis­
mos recobrasen los derechos originarios de representar el po­
der, autoridad, y facultades del Monarca, quando este falta, 
quando este no ha provisto de Regente, y quando los mis­
mos Puebosde la Matriz han calificado de deshonrado el que 
formaron, procediendo á sostituirle representaciones ribales 
que disipan los tristes restos de la ocupación enemiga. T«le« 



397 
la incertidumbre en que está sobre la legitimidad 
del gobierno actual de España. Fuera de deseaf 

conatos, son intimamente unidos con los deseos honrosos de 
su seguridad y felicidad tanto interna como externa; alexando 
la anarquía, y toda dependencia de poder ilegítimo, qual 
podia ser, sobre ineficaz para los fines del instituto social, 
íjualquier que se hubiese levantado en el tumulto y convul­
siones de la Península, después de la dispersión, y emigración 
de los miembros déla Junta Suprema Central. 

Quando estas discusiones se hacen en secciones de hom­
bre desencontrados, son expuestas á las conseqüencias de una 
revolución, y exponen á que quede acéfalo el cuerpo políti­
co : pero si se empeñan por el orden, y modo regular de los 
negocios gravísimos, no puede tnénos de conducir como por 
la mano á la vista del efecto que se desea. Tal ha sido la 
conducta del Pueblo de Buenos-Ayres en propender á que se 
examinase si en el estado de las ocurrencias de la Península, 
debia subrogarae el mando Superior de Gobierno de las Pro­
vincias del Vireynáto en una Junta Provisional que asegu­
rase la confianza de los Pueblos, y velase sobre su conserva­
ción coiítra qualesquiei' asechanzas, hasta reunir ios votos de 
todos ellos, en quienes recae la facultad de proveer la repre­
sentación del Soberano.^ 

El excmo. Cabildo de la Capital con anuencia del Exmo. 
Sr. Virey á quien informó de la general agitación, agravada 
con el designio de retener el poder del Gobierno aun noto-
riada que fuese la pérdida total de la Península y su Go­
bierno como expresa la proclama de 18 del corriente, con­
vocó la mas sana patre del Pueblo, en Cabildo general abierto, 
donde se discurrió y votó públicamente el negocio mas im­
portante por su fundamento para la tranquilidad, seguridad, 
y felicidad general; >rtsultando de la comparación áe sufra­
gios, la mayoría con exceso por la subrogación del mando 
del Excmo Sr. Virey en el Excmo. Cabildo, ínterin se or-" 
denaba una Junta Provisional de Gobierno hasta la congre­
gación de la General de las Provincias: voto que fué acre­
centado y aumentado cou la aclamación de las tropas, y nu­
meroso resto de habitaiites. 

Ayer se instaló la Junta en un modo y forma que ha de-» 
xado fixada la base fundamental sobre que debe elevarse la 
obra de la conservación de estos dominios á el Sr. ü . Fer­
nando VIL Los exemplares impresos de los adjuntos ban-
<lo8, y la noticia acreditada en bastante forma que el Excmo. 
Cabildo, y aun el Excmo. Sr. Virey que fué, D . Baltasar 
Hidalgo de Cisneros dan á V. no dexan duda A esta Junta 
<íe que será mirada por todos los Xeftís, corporaciones,' fun-

s d 2 
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que los pueblos de América no insistieran sobre 
este argumento peligroso. Que estén en in-

cionarios públicos, y habitantes de todos los Pueblos del Vi-
reyuato, como (.entro déla unidad, para formar la barrera inex­
pugnable de la conservación integra de los dominios de Amé­
rica á la dependencia del Sr. D . Fernando V i l ó de quien 
legitimainente le represente. No menos espera que contri­
buirán les mismos á que quanto qias antes sea posible, se 
nombren y vengan á la Capital los Diputados que se enun­
cian para el fin expresado en el mismo acto de instalación: 
ocupándose con el mayor esfuerzo, en mantener la unidad 
de los Pueblos, y en cousultar la tranquilidad, y seguridad 
individual-; teniendo consideración á que la conducta de Bue-
Doa-Ayres muestra que sin desorden, y sin vulnerar la segu­
ridad, puede obtenerse el medio de consolidar la confianza 
pública^ y su mayor felicidad. 

Es de esperar que cimentado este paso, si llega el desgra­
ciado momento de saberse sin duda alguna, la pérdida ab­
soluta de la Península, halle el distrito del Vireynato de 
Buenos-Ayres sin los graves embarazos que por la incerti-
dumbre y falta de legitima representación del Soberano en 
España á la ocupación de los franceses, la pusieron en des­
ventaja para sacudirse de ellos; puesto que tanto como el 
enemigo descubierto invasor, debe temers^ y precaverse el 
que desde lo interior, promueve la desunión, proyecta la ri-
balidad, y propende á introducir el coivfiicto de la suerte po­
lítica no prevenida. Cuente V. con todo lo que penda de 
los esfuerzos de esta Junta, cuyo desvelo por la conservación 
del orden, y systema nacional se mostrará por los efectos» 
Este ha sido el c«ncepto de proponer el Pueblo al Excmo. 
Cabildo la expedición de 500 hombres para lo interior con 
el fin de proporcionar auxilios militare» para hacer observar 
el¿rden,8Í se teme que sin el no se harían libre y honrada­
mente las elecciones de Vocales Diputados, conforme á I» 
prevenido en el articulo 10 del Bando citado, sobre que hace 
esta Junta los mas eficaces encargos por su puntual obser­
vancia, y la del art. 11. 

Asimismo importa que V. quede entendido q»e lo» Dipu­
tados han de irse incorporando en esta Junta, conforme y por 
el orden de su llegada á la Capital, para qus asi se hagna 
de la parte de confianza pública que conviene al mejor ser­
vicio del Rey y gobierno de los Pueblos, imponiéndose con> 
quanta anticipación, conviene á la formación de la General, 
de lo» graves asuntos que tocan al Gobierno. Por lo mismo-
se habrá de aceleiar el envió de Diputados, entendiendo de­
ber serano por cada Ciudad 6 Villa dé las Provincias, coOf 
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certidumbre no es extraño, porque la distancia 
á que se hallan no permite que puedan infor­
marse fácilmente poi* otros conductos que por 
el mismo gobierno de la península, y como este 
puede mudarse á causa de las vicisitudes á que está 
sugeta la España, esta es una buena razón para que 
allá formen un gobierno interior que los saque del 
estado de duda eu que pueden verse otra vez, si 
huviera nueva mudanza, y los conserve fieles á su 
legítimo rey, Pero entrar en contextaciones so­
bre legitimidad del gobierno de España, es inútil 
para su propósito, y pudiera causar grave daño á 
la causa española y á la suya propria. El gobierno 
de España es legitimo desde que el pueblo de Espa­
ña lo ha reconocido. No es menester atacar este 
principio para probar que los americanos pueden 
tomar las medidas políticas que convengan á sus 
circunstancias, como ya queda dicho. 

sideraiido que la anabicion de los extrangeros puede excitarstt 
k aprovechar la dilación en la reunión para defraudar á S. M. 
los legitimo» dereckos qué se trata de preservar. 

Servirá á todo» los Pueblos del Vireynato de la mayor sa­
tisfacción el saber como se asegura la Junta, que todos lo» 
Tribunales, Corporaciones, Xefes, y Ministros de la Capital, 
«in excepción han reconocido la Junta, y prometidt» su obe­
diencia, para la defensa de los augustos derechos del Rey en 
estos dominios : por lo qual es tanto mas interesante que este 
exemplo empeñe los deseos de V. para contribuir en estrecha 
unión á salvar la Patria de las convulsiones que la amenazan, 
sino se prestasen las Provincias á la unidad y armonía que 
debe reinar entre ciudadanos de un mismo origen, dependen­
cia, é intereses. A esto se dirigen los conatos de esta Junta , 
á ello los ruegos del Pueblo prmcipal del Vireynato, y á lo 
mismo se le excita, con franqueza de quantos auxilios y me­
dios pendan de sii arbitrio que serán dispensados pronta­
mente en obsequio <lel bien y concentración de los Pueblos. 
Real Fortaleza de Buenos-Ayres á 27 de Mayo de 1813' — 
Cometió de Saavedra.—Dr. Juan José Castelli.—Manuel Bel-
granOí-^Mi^el de Azeuenaga.—Dr. Manuel Aherti.—X>o-
mingo Mateu.—Jtuin Larrea.—Dr. Juan José Passo, Secrc 
tario I>r, Mariano Mortm, Secretario. 
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l,as proclamas de los americanos ofrecen auxí-

íios á la metrópolis. Seria también mui conve­
niente que, para que el ánimo de los españoles 
defensores de la patria no desmáyese con la incerti-
dumbre que las novedades de América pudieran 
inspirarles, hiciesen los americanos un arreglo eco­
nómico en que señalasen los auxilios que han de 
mandar para hacer la guerra á Napoleón, destinando 
parte de los fondos públicos á este objeto, como si 
la guerra si hiciese en su mismo continente. Esto 
daria mucho espíritu á los patriotas españoles, y 
calmarla las sospechas que fomentan los que 
quieren poner de mala íé á un pueblo con el otro. 

Si el cielo hace que no se aparten los américar 
nos de la senda que han tomado, si la discordia 
no frustra los intentos que han manifestado, las con-
seqüencias de esta crisis 5eran mui felices.. Yo no 
creo que se puede expresar mejqr la conducta que 
deben observar, que en los términos que lo hace la 
proclama del gobierno de Buenos Ayres. " Hablad 
con toda libertad, dice al pueblo congregado, pero 
con la dignidad que os es propria, hacierido ver 
que sois un pueblo sabio, noble, dócil y generoso. 
Vuestro principal objeto debe ser precaver toda di­
visión, radicar la confianza entre él subdito y el 
magistrado, afianzar vuestra unión reciproca, y la 
de todas las demás Provincias, y dexar expeditas 
vuestras relaciones con los Vireynatos del Conti­
nente. Evitad todíi innovacioij ó mudanza ,pues ge­
neralmente son peligrosas y expuestas á división. 
No olvidéis c[ue tenéis casi á la vista un vecino, 
que acecha vuestra libertad, y que no perderá nia-
guna ocasión en médip del menor desorden. Te­
ned por cierto, que no podréis por ahora subsistir 
sin la unión con las provincias interiores del Rey no 
y que vuestras deliberacijsnes serán frustradas, si no 
nacen de la Ley ó del consentimiento general de 
^odos aquellos pueblos. Asi pues meditad bien 
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sobre vuestra situación actual» no sea que el reme­
dio para precaver los males que teméis, acelere 
vuestra destrucción. Huid siempre de tocar en qual-
quiera extremo, que nunca dexa de ser peligroso; 
despreciad medidas estrepitosas ó violentas, y si­
guiendo un camino medio, abrazad aquel que sea 
mas sencillo ó mas adequado para conciliar con 
nuestra suerte futura el espíritu de la Ley, y el 
respeto á los magistrados." 

El gobierno interino de Buenos Ayres conociendo 
'quanto se interesa el gobierno y pueblo de Ingla­
terra en quanto pertenece á la causa general 
de España, mandó inmediatamente por su diputa-
do á Londres, á Dn. Matias de Irigoyen. Siendo 
el objeto de la reforma de Buenos Ayres, igual á 
la de Caracas se cree que el gabinete inglés guar­
dará la misma conducta con unos y con otros. Los 
diputados de Caracas, parece que se hallan muy sa­
tisfechos de esta conducta, que según han anun­
ciado los papeles públicos es la de uu buen amigo 
entre hermanos. 

CORTES. 

Según noticias de Cádiz de fines del mes pasado 
se habían ya reunido alli varios de los diputados en 
cortes, entre ellos los de Aragón y Navarra. Conforme 
al decreto de la Regencia, la apertura deberá hacerse 
al punto que se hallen en la Isla de León la mayor 
parte. Asi es que esperamos con ansia el anuncio 
de haberse empezado las sesiones de este solemne 
congreso, en que únicamente están fundadas las es­
peranzas de la libertad de España. 

Pero, sin que sea mi intento excitar de antemano 
dudas bobre una corporaciou cuyo poder de salvar 
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la patria pende de la confianza <M imefeíb, quisiera 
qne pues se hace esta reunión qtiando es tan difícil 
verificarla en iá forma que estaba ammciadsi, Sé 
huviera presentado al público un método de suplif 
las elecciones que no bayán podido hacerse por estar 
Jos pueblos baxo el dominio de los franceses, por 
medio del qual se as^urasen ios que no han podido 
idar su voto, de que se habla querido ¿uplir con 
toda ia buena fe ppsible, y conforme enteramente á 
Jos deseos, que se deben suporier en todo ciu­
dadano. 

Estas eleccipnes provisionales deberían solo ha­
cerse en caso de que los diputmjo^ elegidos por los 
pueblos que hayan podido vérficárlo, no llegasen á 
un numero considerable, como si. drxeranios 200 : 
Porque entonces, j u z ^ que pías ftierza de opinión 
gozárian unos represwtantCT autorizados directa­
mente por sus comitentes, que no estando mezclados 
con otros, cuya representación jes .condicional y 
dudosa. 

Mas si se insiste en representar todas las pfotin-
jGÍas, estas elecciones suplementarias deberían recaer 
«obre sugetos naturales de allí, y proprietarios de 
tierras jen «ellas. Asi se podría suponer con él 
mayor fundamento la aprobación de los pueblos á 
.quienes se les dieran por representantes. 

No dudo que con corta diferencia, se habran 
^echo las elecciones condicioniales y suplementaria» 
en esta,formgt. Pero es necesario observar que por 
^ f s delicadeza que se haya tenido en hacerlas, es 
imposible suplir el efecto que tendrían unas cortes 
elegidas inmediatamente por los pueblos. Por 
tanto las cortes constituidas coipo las circunstancias 
lo permiten, deberán exániinar atentamente la clase 
de poder rejal que les dan estas mismas circustan-
cias, y limitarse á obrar solo en conseqüencia de 
ellas. Es decir, que las cortes no deberían tratar 
|cle otra cosa que de aquello sobre lo qual no se 
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l>uede dudar de la ap,robíM:ion de los pueblos, que 
no han dado legítimamente sus poderes. Tal es la 
confirmación ó nombramiento del poder executivo 
que ha de continuar la guerra á los franceses, re­
servándose las cortes a si mismas la asignación de 
los medios, especialmente pecuniarios con que se 
ha de hacer esta guerra. En una palabra, todo lo 
que conduzca directamente a libertar la España. 

Si las cortes se huvieran celebrado en el tiempo 
que la mayor parte de España estaba libre, nadie 
huviera dudado que uno de los primeros objetos a 
que deberían haber dirigido su atención, era la 
reforma de la constitución española, para echar de 
este modo los sólidos fundamentos de la felicidad 
futura del reyno, y excitar con la eéperanjsa, el amor 
á la patria que se funda "principalmente en los 
bienes que proporciona á sus hijos. Pero una de 
las conseqüencias mas funestas de haber retardado 
el congreso nacional en España, es que al presente 
no puede tener este efecto. Las provincias de 
España, como lo he repetido muchas veces, no han 
llegado nunca a hacerse de tal modo partes inte­
grantes del mismo reinb, que pueda decirse que 
tienen un interés común que supera a los parciales 
de cada uha, si se exéptua el de verse libres de sus 
opresores. Por lo demás es harto conocida la 
emulación' de unas con otras, para que no piie<k 
temerse que, en caso de tratar de puntos en que 
algunas tuvieran que cederá las demás, se encontra-
rian muchos y considerables obstáculos. Unas 
/fortes elegidas directamente por los pueblos podrían 
íicilménte superarlos jwrque la opinión públic» SQ 
guiaría por ellas. Mas î unas cortes compuestas 
en parte de diputados cxindicionales é interinos de­
terminasen algo en que estuviesen encontradas las 
opiniones de varios pueblos ó provincias, acaso 
dárian lugar a divisiones, y desconfianzas que les 
quitarían el poder saludable que nstdie les negará 
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sobre pnntos en que todos están conformes, espe­
cialmente sobre libertar a España de enemigos. 

4- Hay otra razón poderosísima para insistir en 
que las cortes solo tomen medidas interinas 
en materias constitucionales, y es la actual situa­
ción política de las Araéricas. Prescindamos aora 
de la qüestion Sobre si Caracas y Buenos-Ayres 
han procedido bien ó mal en su reforma 4e gobier­
no ; atendamos solo á que está hecha, y a que 
hay una disposición mui semejante en las colonias. 
Todos los que aman la unidad é integridad del 
imperio español, todos los que no la pretendan 
con encono, y espíritu de partido, conocerán que 
el único medio de conservar las Américas unidas 
con España, es no disponer de sus intereses sin su 
consentimiento; es contemporizar con todo lo que 
no se oponga directamente a esta unión en los téiv 

, minos en que la razón la aconseja. Supongamos 
que las cortes, contentas con tener entre sus indi­
viduos el corto número que el plan de la Junta 
Central concedió á las Américas, dan decretos 
acerca de ellas, exigen su obediencia respecto de los 
que nombren para exercer el poder executivo, y 
declaran por rebeldes á los que no se sugeten a sus 
mandatos. ¿ Podría esto tener otro efecto que el 
de separar de España para siempre á los americanos 
que han hecho su reforma, ó el de encender en 
aquellos payses una guerra civil ?. Mas si las cortes 
de E s p ñ a llevadas del espíritu de unión, y dirigi­
das por la condescendencia, que es el medio po­
deroso para conseguirla, adoptan la medida que hé 
propuesto en este mismo numero, y poniendo en 
execueion los decretos ya dados, renonocen a toda» 
las Américas Españolas por provincias de España, 
y las convidan a formar sus gobiernos interiores, y 
a nombrar el número que les corresponda de 
diputados en cortes, limitándose entretanto que 
estos lleguen a reunirseles, a hacer la guerra á 
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los franceses,, conservarán la paz en las Américas, 
recibirán sus abundantes, socorros, y dentro de poco 
verán en su congreso los represéntales dé quince 
á veinte millones de españoles, que reuniendo la 
voluntad de estos á la dé sus compatriotas de Eu­
ropa, formarán un cuerpo verdaderamente soberano, 
cuyos decretos serán obedecidos en ambos mundos, 
quando en ellos sienten las bases de eita unión que 
la naturaleza dicta, y que solo puede olvidarse 
quando se quiere convertir en dependencia. ^ 

Entretanto pudieran lascortes emplearseen excitar 
el espíritu público en España, y en prepararlo para 
las grandes reformas que hay que hacer en ella. 
Las Cortes, mejor que otra ninguna autoridad, 
pueden establecer la libertad de la imprenta, sobre 
que tanto se ha hablado, y tan poco se ha hecho. 
Es ciertd que el espacio reducido de una ciudad si­
tiada no es el mejor teatro para empezar esta re­
forma. Mas las circunstancias particulares de este 
sitio hacen que de ningún modo se puedan temer 
malos efectos de dar libertad á la prensa. El prin-
.cipal objeto del gobierno despótico, que baxo el 
nombre de militar se establece en Us plazas sitiadas, 
es contrarrestar el influxo que pueda tener el ene­
migo. Pero aunque yo no dudo que habrá algún 
partido francés en Cádiz, la opinión publica es tan 
fuerte en contra de ellos que de modo ninguno pue­
den abusar de la libertad de que tratamos. Los que 
conocen el pueblo de España, y los que han obser­
vado las' disposiciones particulares del de Cádiz 
saben mui bien que nadie podria libertar de su in­
dignación al que directa ó indirectamente hablase 
a favor de los usurpadores. Veo esto con tanta evi­
dencia que después de haber meditado mucho so-
b«re el establecimiento de la libertad de la imprenta, 
en las circunstancias presentes, juzgo que las facul­
tades mas amplias dadas aora sobre este punto, rio 
podrian ser por algún tiempo mas que una libertad 
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de nombre, especialmente en Cádiz. La verdadera 
libertad se funda en la seguridad con que puede el 
escritor manifestar sus opiniones baxo el amparo 
de las leyes; está en la costumbre que tiene una na­
ción de amar la libertad de hablar y de escribir, 
aunque con ella pierda todo individuo la esperanza 
de agregarse a un partido, que por ser dominante 
sea invulnerable. Esto, solo puede formarse en 
Esj^ña con el discurso del tiempo, y baxo la protec­
ción de un gobierno ilustrado. Pero al presente 
I quien seria el osado que se permitiese la menor 
insinuación en favor, no digo ya de los franceses, 
que esto seria un verdadero detito, sino de alguna 
medida política que se apartase del modo de pensar 
general del pueblo? En vez de tener que contener 
la libertad de la imprenta aora al principio, el go­
bierno que ingenuamente quiera establecerla en 
España, tendrá que protegerla contra el mismo 
público, hasta que el público se haya formado por 
ella. 

COMERCIO. 

Los siguientes documentos de oficio han puesto en 
conmoción al mundo mercantil, y no han dexado 
de excitar muchas y varias conjeturas en el po-
Htico. 

P A R Í S , 7 DE AGOSTO 

Su Magestad expidió, el 5 de Agosto, en el palaci» de 
Trianon, el siguiente decreto: 

Art. 1. Los derechos sobre introducción de los géneros 
y mercancías abaxo nombrado» se establecen, n s^ber: 

Por quintal métrico: Lo» algodones del Brazil. Cayena, 
Surinam, Demerury, y Georgia^ marca mayor, 800 francos. 
Algodones de Levante, que vengan por mar, 400 fr. Los, 
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ttiísmos, por tierra, por las aduanas ée Colonia, CóUIentz», 
Mentz, y Strasburgo, 200 fr. Algodgnes de qualquier 
otra parte, exceptuando los que vengan ^ e Ñapóles, 500 fr. 
Los de Ñápeles, el antiguo derecho. Azúcar prieta, 300 «fr, 
Blanca, b de piloo, 400 fr. T é Hyson, 900 fr. ídem verde, 
600 fr. Qualquier otra especie de té, 150 fr. Añil, 900 fr. 
Cacao, 1000 fr. Cochinilla, 2000 fr. Pimienta blanca, 
600 fr, ídem negra, 400 fr. Canela común, 1400 fr. ídem, 
fina, aOOO fr. Clavo, 6oo fr. Nuez moscada, 2000 fr. Caoba, 
50 fr. Palo de Pernambnco, 120 fr, Ideni, Campeche, 80 
fr. Palos de tinte, molidos. I©© fr. 

Art, I I . Qnando los oficiales de las aduanas sospecharen 
que las declaraciones acerca de la calidad ó especie son falsa», 
mandarán muestras al director general de nuestras aduanas, 
quien las hará examinar por comisionados inteligentes en estos 
ramos, dependientes del ministerio del interior: los qualea, 
en semejantes exámenes, se acompañarán con dos fabri­
cantes ó comerciantes, nombrados por el ministro del 
interior. 

Si resultare que las declaraciones son falsas, todas las Hier« 
eancias seraa temadas y cofíscadas. 

CARTA 
ttel minislro de relaciones exteriores de Francia, £ Mr. Arw 

sVrong, níinistro de tos Estados-Vnido9. 
" Paris, 5 d e Agosto de 1810 

" He hecho presente i S. M. el emperador y rey, el acta 
del congreso de 1*. de Mayo, extractada del papel público de 
los Estados-Unidos, que V. me habia comunicado.* S. M . 
desearía que este acta, y qualquier otra de los EUtados-Unidos 
que tengan relación con Francia, se le hubieran comunicado' 
d« oficio. 

" E l emper^o r aplaudió el embargo general que loa 
Estadds-Utfidos pusieron sobre todos sus buques, porque esta 
medida aunque ha sido perjudicial á la Francia, por lo menos, 
no era contra su honor. Ella le ocasionó la pérdida de sus 
colonias d« Guadalupe, Martinica, y Cayena. El empe-
fador no se quexó de esto- Hizo este sacrificio al principio 

• Este acta se reduce á pruhibir la entrada de tuque» armados in­
gleses ó franceses en los puertos de los Estadou-Uaidos, á revocar el 
decreto, que prohibía toda comunicacisn xwmercUl con Inglaterra y 
Francia, baxo la condición que estai dos potencia» revoquen sus 
ordenes Contra el comercio neutral délos Estados Unidos, »ntes del 3 
demwKo ptoíUBwS . . . ' 
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que deterraitió a los americanos á imponer el embargo, y que 
les inspiró la noble resolución de negarse el uso del mar 
ante» que someterse á las leyes de los que quieren hacerse 
tyi%nos de él. , 

" El acta de ] . de Marzo levantó el embargo y le substi­
tuyó «na medida que debió ser raui contraria á los intereses de 
Francia. Esta acta, de la qual nada supo el emperador por 
mucho tiempo después, prohibía á los buques americanos el 
comercio de Francia, en tanto que autorizaba el tráfico con 
España Ñapóles, y Holanda, es decir, con los payses que 
están baxo el influxo de Francia, y anunciaba confiscación 
contra todo buque francés que entrase en log puertos de 
América. Las represalias eran de derecho, y las exlgia la 
dignidad de Francia, que nunca debe verse comprometida. 
La contisciiaon de todos los buques ameridanos que se hal-

. laban en Francia fue resultado necesario de la medida que 
tomó el congreso. 

Ahora el congreso vuelve sobre sus pasos, y revoca el acia 
de 1, de Marzo. Los puertos de América se abren al comer­
cio francés, y la Francia no está vedada á los americanos. E n 
una palabra el congreso se obliga á oponerse á las potencias 
beligrantes que rehusen reconocer los derechos de los neu­
trales. 

" En este nuevo estado de cosas, estoy autorizado á de­
clarar á V. que los decretos de Berlín y Milán se han revo» 
cado, y que desde ) . de noviembre cesaran de tener fuerza, 
en la inteligencia de que en conseqüencia de esta declaración 
los ingleses revocarán sus Orders in Council, renunciarán lo» 
nuevos principios de bloqueo, que han querido establecer: ó 
que los Estados-Unidos, según el acta que acaba V. de comu­
nicar, harán que los ingleses respeten sus derechos. 

" Tengo la mayor satisfacción en informar á V. de esta 
reí'Olueion del emperador. Su magestad amaálos americanos. 
La prosperidad y comercio de aquella nación, entran en las 
miras de su política. La independencia de América es una 
de los principales títulos déla gloria dé la Francia. Después 
de acuella época, el emperador ha tenido un placer en en­
grandecer los Estados-Unidos, y en todas circunstancias, 
quanto pueda contribuir á la independencia, prosperidad, y 
bbertad de los americanos, lo mirará el emperador como coa-
forme con los intereses de su imperio." 

Esta alteración del plan anti-comercial de Bonaparte se 
ha hecho casi al mismo tiempo que los comerciantes de Lon­
dres habían obtenido permiso del gobierno para traficar con 
Francia baxo la condición de que el gabinete francés per­
mitiese introducir la tercera parte de los cargamentos en 
^laaufacturas inglesas, productos coloniakfi, ó gei^eros de Ui 
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ladra, trayendo en retorno la tercera parte de la carga en vinos 
(quedando el aguardiente prohibido,) y el resto en trigo, ha­
rina &ca. Este proyecto, cuya idea oi4giiml se debía a! co-
tnercio de Londres, parece que no necesita ya de sus es.fuerzos 
para ser aproGado por el Gobierno francés. Es verdad que se 
han excitado muchas dudas sobre el decreto de Bonaparte y 
sobre la revocación de los de Berlin y Milán ; es verdad que 
parece que esta revocación es condicional y depende de la de 
los Order* in CoMHcf/; pero no me parece improbable que se 
dé alguna modificación á estas órdenes, de modo que el nuevo 
plan llegue á tener efecto. ' ' 

Como nada puede fiarse en los decíetos de Bonaparte, han 
rezelado muchos, que este sea uQ lazo que quiere poner á los 
incautos, para apoderarse de los géneros que el deseo de 
ganancia, confiado en la escasez qué padece de ellos el conti» 
nente, acopiará en los puertos de Francia. Si solo se huviera 
de calcular sobre su propensión á hacer mal, seguramente 
este temor no podria ser, mas fundado : mas yo creo que su 
interés está en contra de semejante procedimiento, á lo menos, 
por aora. Yo creo ver en esta mudanza de Napoleón respecto 
al comercio, el objeto final de uno de los planes maquiavélicos 
qué tiempo ha se organizan por él, ó mas bien, por los astuto» 
satélites que le rodean. Desde el principio de su mandóse 
le ha visto em(ieñado en destruir todo el comercio del conti­
nente. Ha tenido'á los pueblos hambrientos y ansiosos eu 
extremo, de una multitud de objetos qne las costumbres de 
Europa han convertido en necesarios* Relaxa aora las leyes 
comerciales que impedían su entrada, y asi está segóro de 
que refluya en su erario una enorme suma, de que probable­
mente se hallará necesitado. , ' 

Sabemos últimamente las condiciones con que el gobierno 
permite el comercio de Francia. Se podran exportar en qual-
quier buque, no siendo francés, gégeros no prohibidos, y se 
podra traer de retorno, de los puertos de Francia, trigo, ha­
rinas, barrilla, semillas, aceite, y vino, baxo la condicioi; de 
que «I mismo buque, baxo la misma licencia, haya llevado 
¿Francia una tercera parte de la carga, en manufacturas in­
glesas, azúcar, y café. Solo una tercera parte de la carga se 
permite en vinos.* 

R E S U M E N . 
Son tap grandes los objetos políticos que ocupan la aten­

ción respecto de Portugal, España y América que, casi no 
dexan pensar en la suerte de las otras naciones. Baste pues 
decir una palabra sobre ellas. 

Las ventajas de los rusos sobre los turcos, han continuado 
después de la toma de Wallachia. Aunque parece que los 
•vencedores hablan s\ifrido un réves, no fué tan considerable 

* En el ntimero s i l en te se darán, con extensión, los dosumentus que 
deben t«n«ne presentei parula perfecta inteligenc¡»-de esta neg^oc¡aci«n. 
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^ne los haya poilíclo detener ea su carrera. Según asegura» 
los papeles Holandeses, habian pasado el monte Htino, y 
una victoria bastaría á abrirles el capaino á Constantinopla. 

En Suecia se ocupan en la elección de sucesor á la corona, 
£ s mui notable que los papeles públicos de Qrebro, donde 
está reunida la Dieta, hacen un elogio mui grande del gene­
ral Bernadotte, principe de Ponte Corvo. Se sospecha si 
Bonaparte lo querrá presentar como candidato. 

La Holanda no puede duclar que está destinada á gemir 
baxo la mas d^ra opresión, y ver consumar la ruina de su 
comercio. En 31 de Julio se expidió un decreto para que 
el derecho de 50 por ciento impuesto sobre los géneros colo­
niales que exístian alli, se pague antes del 15 de septiembre.' 
Bonaparte parece que se complace en ver la aflicción que el 
mismo causa en los pueblos.'y va ahora a visitar la Holanda. 
Se dice que se habia descubierto una conspiración contra 
él en Breda. Es cosa extraordinaria que no encuentre una 
á cada paso. 

£ n Sicilia no sabemos que haya ocurrido novedad alguna 
de importancia. Murat tenia preparada su &mosa flotilla 
para la invasión meditada contra aquella isla; mas no parece 
que se atrevía á hacer otra cosa que ensayos, en los quales 
•alen estas fuerza» freqüeutemente escarmentadas. 

Quisiera terminar este resumen dando noticias que cal­
masen la inquietud en que nos hallamos todos respecto de 
Por tugal ; pero no pudiendo retardar mas el concluirlo, me 
contentaré con añadir á lo que va dicho, que según las ú l ­
timas noticias. Lord Welüngton habia mudado su quartel 
general á Celerico, y parece que trataba de concentrar gu 
exército en la cercanias de Guarda, posición fortisima, se­
gún hemos ya notado. Junot dirigía una fuerte división de 
tropas sobre la orilla derecha del iJuero, y se creía que ame­
nazaba á entrar por Braganza, en la provincia de Tra» los 
Montes. Loison habia intimado la rendición al gobernador 
de Almeída. El gobernador la recibió con desprecio. 

Seria imprudente querer formar conjeturas sobre tan oscu--
ros datos como presenta esta importantísima campaña. E l 
valor de las tropas inglesas, y las muestras de discifdin» 
militar que han manifestado las portuguesas, inspiran grande 
confianza. Solo la multitud de tropas que suponen en el 
exército francés, es lo que puede causar inquietud. Eatx 
no es pequeña en Lisboa, especialmente entre los comer­
ciantes, que trataban de poner sus caudales ea seguro. Masr 
jior ella ño se debe formar idea siniestra del estado de la» 
cosas, porque los pueblos pasan en semejantes ocasiones d e 
la confianza al temor con la rapidez de un rayo. Como y» 
nben en Lisboa lo que es tener por huéspedes a los franceses, 
no es extraño q«e ia mas remota aprehensión de volverlas * 
ver, los agite. 


